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    Dedicado a Bridget y Caterina,
por darme esperanzas en el futuro.


    


    


    

  


  
    



    Señor de la Oscuridad


    Uriel y Ayla


    I


    Los siete reinos se preparaban para la ofrenda, un acto que se llevaba a cabo una vez al año, donde se selecciona a la mujer más hermosa de cada uno de estos remotos lugares, lo que dará como resultado la satisfacción de uno de los hombres más temidos que hubiese pisado la tierra.


    Durante siete días, el rey tiene la posibilidad de disfrutar de la virginidad única de las mujeres más espectaculares que pueda ofrecerle el hombre, a cambio de esto, se obtiene la tranquilidad y la seguridad absoluta de que este no tomará represalias en contra de ninguno de estos reinos.


    Durante años, Uriel ha sido uno de los hombres con mayor cantidad de victorias en las guerras más mortíferas que haya protagonizado el ser humano, su habilidad de combate y su ejército lo han convertido en un hombre temido, respetado y admirado.


    Es letal en el campo de guerra, pero es aún mucho más incisivo cuando se encuentra en la cama. Es un hombre de un apetito asexual indomable, por lo que, ha dispuesto esta condición para poder mantenerse satisfecho sin tener que salir de su reino en busca de la cacería violenta de mujeres. 


    Durante años vivió los excesos que le proporcionaban las invasiones a diferentes reinos, violó, mató y ultrajó a quien se había atravesado en su camino, pero con los años se había vuelto más dócil y ensimismado. Había decidido encerrarse en su gran castillo y establecer condiciones para que las ofrendas se llevaran a cabo una vez al año durante siete días.


    Cada reino realizaba una selección minuciosa de las propuestas más exquisitas que pudiesen llevar ese año, era como una especie de certamen, un concurso que terminaba luego de los siete días habituales y donde Uriel tenía la capacidad de elegir a la virgen más hermosa y complaciente. 


    A cambio, daba una gran cantidad de oro a los representantes de aquel reino, quienes perdían los derechos sobre la chica y Uriel podía hacer lo que quisiera con esta a partir de ese momento.


    Existían múltiples formas de visualizar los actos de Uriel, ya que, a pesar de que algunos veían esto como una acto enfermo y lamentable, otras chicas sentían una gran ilusión al ver una posibilidad de conocer al aguerrido caballero. 


    Muchos mitos se tejían alrededor de Uriel, ya que, su personalidad arrogante y violenta, había logrado que muchos le tuviesen más miedo que respeto. Los que habían compartido con él en el campo de batalla, podrían definir con mucha precisión muchos elementos de la personalidad de este hombre, a quien no le gustaba titubear ni un solo momento a la hora de utilizar su espada y decapitar a cualquier enemigo. 


    Se había convertido en un hombre frío indolente con el paso de los años, y esto, a pesar de que no afectaba a muchos para ese momento, lo había mantenido alejado de sus propios sentimientos más puros.


    Uriel hasta ese punto no había encontrado el verdadero amor y no sabía lo que era involucrarse sentimentalmente con una mujer, todas sus actividades en el castillo estaban vinculadas con la lujuria y el placer, tal y como lo había desarrollado durante las últimas semanas. 


    Todos realizaban comentarios relacionados con las fiestas y actos que se llevaban a cabo más allá de las paredes del castillo. El lugar era completamente reservado para hombres seleccionados por el propio Uriel, quienes eran sus invitados y eran tratados como reyes.


    Constantemente, el whisky, el ron y las mujeres llegaban a aquel lugar en cantidades apoteósica, lo quedaba la oportunidad de disfrutar de festividades que terminaban con muy poca ropa, un alto índice de ebriedad y placer en dosis bastante elevadas. 


    La mujer favorita de Uriel, había decidido abandonar el reino, por lo que, aquella fiesta de despedida sería la oportunidad para Uriel de degustar una vez más y servirse de la exquisita piel de la proveedora de sexo más exuberante que había tenido entre sus manos.


    Proveniente de uno de los reinos más lejanos conocidos por Uriel, esta mujer había llegado en uno de esas ofrendas anuales, pero la chica, en vez de sentirse como un objeto, su manera de ver aquella situación la había colocado en una posición bastante ventajosa. 


    Uriel era un hombre deseable y ardiente, por lo que, estaba completamente decidida a quedarse a su lado como una complaciente dama de compañía. Le podía proporcionar sexo a cualquier hora y en cualquier lugar del castillo, siendo el plato principal de Uriel durante aquellos encuentros sexuales donde se desinhibían absolutamente todos y compartían sus cuerpos sin ningún tipo de limitante. 


    Pero, a pesar de todos los excesos que se desarrollan dentro del castillo, Uriel sabía que su salud no duraría para siempre, era fuerte, coloso, un macho alfa que irradia virilidad y vigor, pero su cuerpo, había comenzado deteriorarse lentamente con el paso de los años y ya no tenía la misma resistencia que solía tener en años atrás. Así había quedado de manifiesto aquella tarde, cuando luego de desnudarse por completo frente al Tayra, sintió que una parte de su cuerpo no respondía como él esperaba. 


    La ira, la desesperación y la impotencia se adueñaron de Uriel, quien volvió aquella sala en un completo caos. Uriel, completamente desnudo, únicamente podía ser calmado por Tayra, quien con sus manos abrazó al rey e intentó que este dejara salir toda su frustración. Fue la primera vez que a Uriel se le vio llorar, el poderoso rey cayó de rodillas completamente destruido y devastado, ya que, una de sus principales virtudes había caído. 


    El hombre no había podido complacer a su mujer, por lo que, aquella despedida no se llevaría a cabo tal y como él lo esperaba. Por suerte, podía contar con la confianza de Ayla y su silencio sería una tumba para siempre.


    No podía permitirse que absolutamente nadie conociera el mal del que había comenzado a sufrir aquel día después de una celebración llena de sexo y excesos. Parecía que había sido más bien su propia despedida de este mundo lleno de descontrol y sin reglas, ya que, su cuerpo finalmente había demostrado el agotamiento que durante tantos años había reprimido para demostrar que era un hombre poderoso capaz de satisfacer y complacer a cualquier fémina que se pasara frente a él. 


    Todos abandonaron el castillo aquella tarde, absolutamente nadie quedó dentro del edificio por propia orden de Uriel, quien había contemplado las posibilidades de quitarse la vida ante esta situación donde había perdido cualquier sabor o gusto por la vida.


    No podía borrar de su mente una cierta burla que se vio en los ojos de Ayla, quien había mostrado cierta comprensión, pero era evidente que había visto en él una debilidad por parte de quien por mucho tiempo la vía complacido. 


    Ella se había comportado como una amante incomparable, le proporcionaba el mejor sexo que cualquier mujer pudiese proveer, pero la chica se había cansado, y era la única que había tenido la posibilidad de elegir cuando irse, ya que, absolutamente todas eran tratadas como esclavas por el déspota rey. Este año, las cosas no serían demasiado interesantes para Uriel, quien sabía que se aproximaban los meses donde se llevaba a cabo la ofrenda. 


    ¿Como verían todos los reinos a este hombre a partir de este momento, si ni siquiera podía complacer a una mujer? Podía hacer alarde de ser uno de los reinos más mortíferos del planeta, tenía los guerreros más feroces y preparados del mundo, pero al mostrar esta imagen debilidad, la reputación de Uriel se iría el suelo rápidamente. Esto no sólo representaba un peligro para el rey y su reputación, sino que también significaba una inestabilidad para el resto de los reinos. 


    Si no existía esta ofrenda y ese pacto de paz donde todos los reinos debían ofrecer a su virgen predilecta cada año, posiblemente Uriel se vería tentado a volcar toda su ira y frustración en la invasión y asesinatos una vez más.


    Pero ya los tiempos habían cambiado, mientras Uriel disfrutaba en su castillo del placer espectacular que podían proporcionarle sus ofrendas, en otros reinos no dejaban de avanzar, por lo que, desarrollaban tecnología y artefactos que pudiesen compensar la posibilidad de una invasión por parte de Uriel. 


    Era el reino más inestable, pero el más grande y poderoso, era una gran roca rodeada de pequeñas piedras que simplemente buscaban la supervivencia y no ser aplastadas por la furia de este hombre. Mientras permanecía encerrado en su gran castillo, todo se mantenía tranquilos, pero aún a la expectativa de no saber que les esperaba una vez que el volátil hombre saliera de sus dominios. 


    Uriel solía meditar mucho tiempo a solas, pero cuando perdía los estribos, las consecuencias eran catastróficas. Invasiones inesperadas se habían llevado a cabo muchos años atrás, devastaciones de tierras, secuestros y matanzas innumerables conformaban el récord de este hombre, quien finalmente se ha visto opacado por el mismo. Muchos de sus sirvientes podían escuchar los gritos de desesperación del hombre, quien había destruido sus nudillos al golpear las paredes de roca al no tener respuesta de su miembro viril.


    Lo sacudía, lo apretaba, intentaba acariciar lo, pero este no respondió nunca más. Parecía haberse quedado dormido para siempre, y la debilidad de Uriel comenzó a aflorar en ese preciso instante.


    Se sentía incompleto, infeliz y condenado a una infelicidad infinita ya que, no podía darle compensación a una de sus tentaciones más habituales. Un hombre que se había caracterizado por ser adicto al sexo y que ahora tenía que afrontar una situación tan penosa como esta, simplemente le esperaba la desgracia.


    Intentaba distraer su mente durante algunas tardes cabalgando por el reino, lo hacía a tal velocidad, que las patas del animal parecían que se desarmarían. Quería vivir al límite, con la adrenalina corriendo por su cuerpo, por lo que, escala los riscos más altos que permitían ver el mar y saltaba desde decenas de metros de altura para caer directamente al agua. Mientras descendía, Uriel imaginaba que de repente, calcularía mal y se estrellaría directamente Contra las rocas, pero esto nunca pasada. 


    No era tan estúpidos, sabía que morir no sería la respuesta, por lo que, esta opción siempre permanecía latente con una posibilidad, pero no era algo que pudiera materializarse con facilidad.


    Dentro de todo la personalidad caótica y desordenada de Uriel, es un hombre que siente una profunda pasión por la vida, su padre, quien desde muy pequeño lo acompañó y educó, le proporcionó una gran cantidad de valores arraigados precisamente a esto, debía respetar la vida e intentar salir adelante de la adversidad. 


    Pero, aunque había crecido con una familia feliz y una personalidad bastante educada y caballerosa, la invasión de los enemigos en algún punto, había dejado como saldo del asesinato de sus padres.


    Uriel, sin más opción, se vio obligado a huí hacia las montañas, creciendo el resto de sus años acompañado de los guerreros azules, quienes habitaban ocultos en el bosque en lo más alto de las colinas, quienes entrenaron al joven y lo convirtieron en el mortífero guerrero que años más tarde se convertiría nuevamente en el rey de sus antiguas tierras, pero esta vez con una personalidad completamente déspota y diferente a lo que en el pasado sus habitantes habían conocido. 


    El lugar había quedado completamente reducido a llamas y ruinas, algo que recuperaría Uriel con los años. Sabía que el lugar estaba minado de diamantes en su interior, algo que, por fortuna sus enemigos no conocían.


    Este detalle le permitiría como la riqueza con mucha velocidad de recuperar la potencia que una vez fueron, pero con tanto odio y necesidad de venganza en su corazón, Uriel se fue por el mundo reclutando a los hombres más mortíferos que hubiesen pisado la tierra. 


    El ejército estaba compuesto por más de 1000 hombres, los cuales eran temidos y catalogados como inmortales. No había subido una baja en ninguna de las invasiones, pero para el lamento de sus enemigos, estos no tenían ningún tipo de piedad durante los saqueos y matanzas.


    Cualquier mujer que se atravesar en su camino era ultrajada, poco importaba si eran niños o ancianos, todos eran vistos de la misma manera por el logro de esta oleada de hombres que simplemente pensaban en obtener cualquier cantidad de bienes y recursos. 


    Sin saberlo, Uriel se había convertido en lo que más odiaba, ese odio que había sentido durante años por los hombres que habían asesinado a sus padres, había llegado a sentirlo por sí mismo, ya que, actuaba simplemente por impulso y no tenía forma de controlar todo este odio que sin medida crecía rápidamente en su corazón. Finalmente, había conseguido su objetivo, Uriel era temido y ninguno de los reyes de cualquiera de las otras tierras era capaz de contradecir sus palabras. 


    Cualquiera de los mandatos de este sujeto, eran simplemente respetados y asumidos como una ley, algo que había formado de forma bastante distorsionada la personalidad caprichosa de Uriel. Soledad se prolongó durante días, se encerró en el interior de su habitación y no comió un solo trozo de pan o bebió una sola gota de vino.


    El hombre que todo habían conocido, había comenzado transformarse, pero ante tal inestabilidad e incertidumbre, todos tiemblan ante la posibilidad de que luego de que las cosas se normalicen, un hombre de una personalidad aún peor aflore desde lo más profundo de Uriel. 


    Todos han conocido el enfoque más negativo y violento de este guerrero, quien ahora, convertido en una leyenda, espera poder organizar las ideas que incendian su interior como una tormenta de llamas. No hay forma de tener tranquilidad, no puede dormir, no puede meditar, la desesperación lo invade, y todo gira en torno a una sola cosa, la falta del placer sexual que posiblemente ha desaparecido finalmente de su existencia. 


    Es un hombre realmente básico, y simplemente conoce una forma de divertirse, pero posiblemente, Uriel se encuentra frente a la posibilidad de descubrirse asimismo de una manera mucho más profunda, algo que para lo que posiblemente no esté preparado.


    


    


    

  


  
    



    II


    Las puertas del castillo se abrieron a las cinco de la mañana de un día frío, cuando la neblina aún no dejaba ver con claridad los jardines de aquel hermoso lugar. Tras una noche de desvelo, Uriel no había podido conciliar el sueño ni la tranquilidad. Invadido por la ansiedad y la curiosidad de no saber hasta dónde podría soportar, prefirió huir de aquel lugar que se había convertido su propia prisión durante los últimos meses.


     Los rumores de la cancelación del evento anual comenzaron a correr por todos los reinos, sumándose a los comentarios y especulaciones acerca de la existencia de un plan macabro por parte de Uriel para invadir otros reinos nuevamente.


    Ante esta posibilidad, ninguno podía quedarse tranquilo, ya que, debían prepararse ante la presencia de los mortíferos ejércitos que movilizaba este hombre. Uriel, llevando sus espadas y escudo en sus espaldas, cabalgó en su corcel negro por la oscuridad de la noche, ya que, los rayos del sol aún no tocaban el reino.


    Se desplaza sin rumbo fijo, necesitaba encontrar su destino, ya que, al parecer durante los últimos años lo único que había hecho era perder el tiempo. Vistiendo su mejor armadura, Uriel cabalga a toda velocidad, tan rápido como el viento, dejando que la ferocidad de su corcel lo lleve hacia el horizonte intentando buscar respuestas acerca de cuál será su destino a partir de ahora. 


    Nunca ha podido aceptar la debilidad como una posibilidad, por lo que, ante la existencia de esta, Uriel se desespera y lo único en que puede pensar es en huir de sí mismo. Ha sido un hombre que ha sido creado para la adversidad, por lo que, esto es simplemente una prueba más de la cual está seguro que saldrá airoso.


    Su caballo es libre de decidir hacia donde desplazarse, ya que, no pone ninguna limitante para él desplazamiento de este. Confía en su mejor amigo, y este será su próximo compañero durante los meses siguientes. 


    La ausencia del rey durante las horas de la mañana, levantón una gran cantidad de comentarios y sospechas parte de los habitantes del pueblo, quien es asumieron que su rey los había abandonado.


    Ante la desesperación, un motín inició en el pueblo, desatando el caos mientras los guardias del rey se encargaban de controlar la situación. Uriel no le había dicho Soleta mente nada a nadie, necesitaba explorar, conocer, investigar adonde debería ir a partir de ahora, ya que, de pronto su vida había cambiado completamente de rumbo. 


    Las noches que pasaba en compañía de mujeres hermosas y buenos amigos, parecían haber quedado en el pasado, las orgías apoteósicas que se llevan a cabo en el castillo ya no serían su principal fuente de diversión, y a medida que pasa el tiempo, Uriel sabía que debía encontrar un destino y darle un futuro seguro al reino.


    No tenía hijos, no tenía esposa, era un hombre solitario que, una vez que muriera o enfermara, no había ningún tipo de heredero o alguien que llevara las riendas del reino de una manera eficaz tal y como él lo hacía. 


    No encontraría respuestas encerrado en su habitación, por lo que, su principal objetivo es desplazarse hacia el camino, ya que allí posiblemente encontrarán la posibilidad de visualizar un poco más claro el panorama y de esa represión mental que lo agobia y lo envenena.


    Durante años había dejado que esa furia y violencia se desatara en contra de otros pueblos, pero en esta oportunidad, sería la naturaleza la que haría que Uriel aprendiera a vivir de una manera completamente diferente. 


    Noches de nevadas lo habían atrapado en el bosque, siendo presa sencilla para feroces criaturas que habitaban aquel lugar. Uriel no se había preparado para esto, no tenía ninguna intención de recibir comodidades, si era un hombre de espíritu fuerte y digno, sobreviviría a esta situación y podría regresar con respuestas claras y un pensamiento mucho más tranquilo. 


    A fin de cuentas, esta era la principal misión de Uriel, quien necesita encontrar una respuesta de a dónde debe ir, cómo hacerlo, y a dónde acudir, ya que, en soledad no puede confiar en absolutamente nadie.


    No escucha consejos de ningún amigo y su único compañero siempre ha sido su caballo. Pero las adversidades aún estaban por llegar, ya que, siendo su mejor amigo, este corcel negro a quién llama Ramsés, no lo abandonaba en ningún momento. 


    Una noche, mientras intentaba darse calor refugiado en una cueva, cometió el grave error de dejar a su caballo a las afueras de la misma. Aquí comenzaría la etapa de dolor de Uriel, quien perdería por primera vez a alguien que representaba algo importante en su vida más allá de sus padres.


    Nunca se Había vinculado sentimentalmente con absolutamente nadie más, ya que, el dolor que había sufrido cuando vio morir a sus padres, le dejó claro que los sentimientos simplemente comprometían a las personas y podían hacer que se transformasen en seres débiles. 


    Durante su tiempo en las montañas, Uriel ha aprendido a controlar sus sentimientos y evadirlos, por lo que, es momento de buscarlos y determinar si es allí donde pueden estar las respuestas.


    Nunca había sentido un dolor tan grande como cuando vio morir a Ramsés, su caballo, quien sólo se encontraba a unos pocos metros de él. No pudo ver venir el ataque de las garras de un feroz oso blanco, el cual, midiendo unos 3 m de altura, y con garras que podían destrozar a un hombre con un solo golpe, atacó al animal para alimentarse. 


    Uriel no pudo hacer absolutamente nada, y aunque atacó con su espada a la bestia, esta simplemente huyó con heridas que no representaban un riesgo para su vida. Uriel supo en ese preciso momento que había cometido un error al haber salido de sus dominios completamente desprotegido. Pero no estaba acostumbrado rendirse ni a dar un solo paso atrás, por lo que, continuó su travesía completamente solo y apunto de fallecer en múltiples ocasiones. 


    Sin un caballo, era un hombre completamente vulnerable, ya que, las adversidades que le tenía preparada la naturaleza, poco a poco lo desgastarían hasta reducirlo a un hombre completamente distinto a lo que estaba acostumbrado a ver el mundo en Uriel.


    Quizá era precisamente esto lo que necesitaba, verse como un hombre mortal y débil, ya que, ante la existencia de una imagen inquebrantable y sólida, simplemente se había convertido en alguien rígido que ni siquiera podía reconocerse, a sí mismo.


    Más allá de todos esos escudos y corazas que se había construido Uriel a lo largo de los años, había un hombre completamente temeroso y lleno de dudas, con preguntas que nunca fueron contestadas y que tuvo que suplantar por pruebas que fueron forjando su personalidad convirtiéndolo en un hombre completamente distinto a lo que había nacido una vez en aquel reino lleno de felicidad y amor. 


    Desligándose completamente de sus sentimientos, Uriel recorrió los paisajes más hostiles, pero también había atravesado lugares hermosos que le habían dado la posibilidad de sentir una satisfacción diferente a la que había disfrutado hasta ahora.


    Sabía que no todo se trataba de placer corporal, pero nunca había experimentado tales niveles de tranquilidad sino hasta ese momento en el que puede encontrarse a sí mismo completamente solo conectado con la naturaleza.


    Largos días de caminatas y la pérdida de la noción del tiempo y el espacio lo había llevado hacia un lejano reino hay que ve llegado unos cuantos meses después. Allí había sido recibido como un completo forastero, ya que, no se había identificado y no había querido hacer alarde de que era el gran rey de Tanuth.


    Por primera vez, estaba decidido a no utilizar su poder e influencias, ya que esto, por lo general siempre había generado buenos resultados, pero todo estaba ligado directamente al miedo y al temor que despertaba en otros pueblos. 


    Uriel no quería ser objeto de atención, por lo que, simplemente se planteó como un guerrero ante aquel rey que le había abierto los brazos para recibirlo como un invitado especial.


    Aquel reino se encontraba en un lugar recóndito, y aunque era conocido por Uriel, en algún momento había cruzado por aquellos lugares y había dejado su marca. Estaba completamente irreconocible, su cabello había crecido y su barba cubría gran parte de su rostro. 


    Su aspecto limpio y pulcro que generalmente solía llevar, no tenía nada que ver con el aspecto de este hombre que fácilmente se había hecho pasar por un completo extraño. El rey de aquellas tierras se había comportado con él como todo un caballero, brindándole comida, alojo y comodidades mientras este disfrutaba de las atenciones que solo en un lugar como este podían proporcionarle.


    —Bienvenido a mi castillo. No suelo recibir visitas con frecuencia, pero en esta ocasión estamos de celebración. —Dijo el emperador Valnyr.


    Efectivamente, en el lugar se respiraba un aire de alegría, celebración y tranquilidad, algo que llenaba de curiosidad a Uriel, quien caminaba por aquel lugar intentando no llamar demasiado la atención y manteniendo su mirada baja para evitar ser reconocido por alguno de los rostros de aquellos que en algún momento se habían cruzado con él en batalla.


    —No solemos recibir visitas con mucha frecuencia, por lo que, es muy grato que hayas llegado nuestras tierras. El destino ha sido generoso contigo, ya que, has llegado en la mejor época del año, tenemos frutas y carne fresca. —Dijo el emperador mientras caminaba de forma muy amistosa al lado del hombre.


    —No es necesario, sólo necesito asearme y beber un poco de agua y seguiré con mi camino. —Dijo Uriel.


    —Te ves cansado, lo más adecuado es que descanses un par de días aquí y te irás cuando quieras. —Dijo el emperador.


    —Y, ¿puedo preguntar a qué se debe tanta celebración en el lugar? ¿O es que siempre es así de festivo este lugar?


    La curiosidad consumía al feroz rey de tierras lejanas, ya que, no entendía cómo era posible que se viviera tanta alegría sin razón alguna. Necesitaba conocer qué era lo que ocurría, y al descubrir la verdad, posiblemente el enfoque de Uriel cambiaría nuevamente.


    —Se corre el rumor acerca de la muerte del rey Uriel. Año tras año nos hemos visto amenazados por la furia de este hombre, pero ha desaparecido, y tienen meses sin saber de él. Es posible que finalmente nos hayamos librado de esta amenaza.


    Uriel sintió un vacío en su estómago bastante desagradable, ya que, toda aquella celebración y festividad en el pueblo se debía a la posibilidad de que este hubiese muerto. Esto le dio entender cuánto daño había hecho en el pasado, y ya que había tenido la oportunidad de vivir diferentes situaciones que lo habían hecho recapacitar, actuó completamente de forma diferente como lo hubiese hecho en el pasado. 


    En otra ocasión, habría desatado su furia enteramente en contra del rey, haciéndole pagar por su insolencia y sus palabras tan descaradas. Pero en esta ocasión, se quedó completamente anonadado al imaginar que un mundo sería muchísimo más tranquilo y alegre si este no estuviese caminando sobre él.


    —¿Eso es bueno? No creo que alegrarse por la muerte de un hombre sea correcto, los dioses podrían molestarse. —Dijo Uriel.


    Aunque su personalidad se había transformado gradualmente, dentro de él vivía aún aquel hombre feroz y aguerrido sin alma, que poco a poco había logrado controlar. Observaba los ojos directamente del rey e intentaba enviar un mensaje, quien pareció verse intimidado rápidamente por la actitud del forastero.


    —No tienes idea del dolor que ha causado ese hombre en cada uno de nuestros reinos, y hablo en representación de otros reyes. La humillación de obligarnos a darle una ofrenda cada año con nuestras mujeres más hermosas y vírgenes nos obliga a comportarnos como seres inhumanos.


    Uriel hizo silencio por unos minutos y entendió que en parte a que el hombre tenía razón, pero no había forma de que pudiese aceptar de buena manera el hecho de que una celebración se llevara a cabo en honor a su desaparición imposible muerte.


    Durante algunos días se mezcló entre los pobladores y compartió con los habitantes de aquel lugar, pero no sería sino hasta el último día, cuando se cruzaría con alguien completamente inesperado que cambiaría la forma de ver el mundo y transformaría la vida completamente a Uriel, el rey más mortífero que ha pisado la tierra. 


    Aquí el lugar tenía una magia extrañe que cautivaba enormemente a Uriel y lo hacía permanecer en este sitio con la mente completamente tranquila. Era una sensación completamente distinta a la que experimentaba cuando se encontraba en sus tierras, por lo que, su estadía en este lugar se había prolongado. Le encantaba caminar por los campos, los cuales eran iluminados por los rayos del sol, y su ruta solía ser descrita directamente hacia un gran árbol ubicado en la cima de una pequeña loma. 


    Caminaba hasta allí, se sentaba se recostaba sobre el tronco del árbol y cerraba sus ojos para meditar durante algunos minutos y lograba colocar su mente en orden y en silencio. Aquella calma que le proporcionaba esta rutina, lo hizo sentirse un poco feliz, una sensación que no experimentaba desde hacía mucho tiempo.


    Pero cuando decidió recorrer aquella ruta esa tarde, se encontraría con una compañía inesperada, una visitante que no planificó, por lo que, una serie de acontecimientos comenzaría a desarrollarse aquella tarde. 


    Mientras recostaba su cabeza contra el tronco de un árbol, escuchó unas risas a lo lejos, era una voz femenina y la risa mas más dulce que jamás hubiese escuchado. Una hermosa chica de cabello negro largo hasta la cintura corría de un lugar al otro mientras era perseguida por un enorme perro San Bernardo, este prácticamente igualaba las dimensiones de la chica, y parecían llevarse muy bien.


    Corrían de un lugar al otro mientras el animal jugueteaba rodeando a la chica, mientras esta disfrutaba de su sesión de juego con el animal. Estaba tan concentrada en sus juegos con su amigo, que no había notado la presencia de Uriel, quien se encontraba oculto por la sombra del árbol, y con facilidad se camuflaba ante la vista de la encandilada chica.


    Los rayos solares eran intensos y hacían que el campo se viera mucho más amarillo debido a las espigas que sobresalían de manera sublime y eran perturbadas por la suave brisa. De pronto, la brisa se intensificó y las hojas del árbol se movieron de manera estruendosa. 


    Uriel sintió que las ramas se quebrarían en ese preciso instante y caerían sobre él, por lo que, ante la precaución, se puso de pie y se quitó debajo del árbol. En ese momento, el animal gruñó, ya que, identificó la presencia de un hombre completamente extraño en el lugar.


    Este gran perro parecía ser el guardián de la chica, quien la protegía ante la posibilidad de una amenaza. El cuerpo de la chica no sería suficiente para detener la furia el animal en caso de que este quisiera atacar a Uriel, y ante los antecedentes de este hombre, ese no dudaría en quitarle la vida a la gran bestia si esta decidía.


    —¿Quién eres? Identifícate. —Gritó la chica desde la distancia mientras intentado contener al perro.


    —Soy Ur… Perdón, Pieter.


    —Es la primera vez que te veo. ¿Qué haces aquí? —Preguntó la chica.


    —Sólo vine a caminar un rato, hoy es mi último día en este lugar y quería disfrutar una última vez de la paz de estos campos.


    La chica acariciaba al animal para intentar calmarlo, sus manos parecían ser una especie de analgésico, ya que, en la bestia se tranquilizó al cabo de unos pocos minutos. El sentido del animal no le permitía confiar plenamente en Uriel, pero este, a medida que se acercaba, fue ganándose la confianza de la chica y esto era más que suficiente.


    —Soy Ayla, disculpa mi falta de cortesía. Pero no suelo tratar con extraños.


    Uriel estrechó la mano de la chica, y cuando tocó sobre piel, experimentó una atracción instantánea que nunca antes había sentido. Esta chica era extraña, tenía una personalidad alegre, pero también era enigmática, algo que despertó su atención en el acto.


    


    


    

  


  
    



    III


    Comprometida sin estar enamorada con uno de los hombres de mayor confianza de su padre, la princesa estaba condenada a tener una vida arreglada donde la conveniencia y los tratos unilaterales prevalecían sobre la independencia y libre el albedrío. La chica siempre supo que tarde o temprano su padre escogería el hombre adecuado para ella, pero no estaba del todo preparada para esta situación. 


    Aunque era un joven gentil y amable, el príncipe no llenaba las expectativas de aquella chica que se había ilusionado con la posibilidad de tener una relación intensa con un hombre completamente diferente y que le hiciera sentir las experiencias más desgarradoras y hacerla vivir el amor en carne propia. Hefrer era el hombre de ensueño que cualquier mujer quisiera tener, pero, aunque era un excelente partido para Ayla, este no tenía esa chispa que podía encender la pasión en aquella joven. 


    Ayla había sido prometida a este príncipe, por lo que, absolutamente nadie podía interponerse entre los planes del emperador y sus intenciones de solidificar la relaciones con otros reinos.


    Aprovechando la debilidad existente en el reino de Uriel, este tendría la posibilidad de incrementar su presupuesto para desarrollar una armería muchísimo más potente y darle la seguridad de su pueblo de que ningún momento se verían amenazados ante la furia de un rey tan inestable y demente como lo era Uriel. 


    Tal y como estaba ocurriendo en este reino, pasaba en muchos otros lugares de los siete territorios principales que eran poblados por el hombre. Ninguno tenía intenciones de sucumbir ante los deseos de Uriel durante mucho tiempo, por lo que, era necesario trazar una estrategia que le diera la oportunidad de ser independientes y no tener que rendirle pleitesía es aún hombre completamente loco, a quien simplemente le importaba en sus propios intereses y no tendría ningún problema en devastar alguno de estos pueblos y tuviese la más mínima oportunidad. 


    La alianza que había realizado el emperador utilizando su hija como método de pago, le daría la oportunidad de convertirse en una gran potencia, pero este trabajo no le había sido sencillo, ya que, convencer a Ayla había sido una tarea ardua que le había tomado muchísimo esfuerzo.


    El emperador sabía que la chica tenía un espíritu lleno de fortaleza y que no se doblegaría ante los deseos de absolutamente nadie, por lo que, al proponerle la posibilidad de casarse con un completo extraño a cambio de una gran cantidad de dinero y poder, la chica simplemente rechazó la oferta. 


    Esta situación puso en tensión y en duda el futuro del reino, lo que obligó a el emperador a intentar persuadirla durante algunas semanas. Ofrecía riquezas y ventajas, pero la chica simplemente quería mantener su libertad.


    La única condición que la chica aceptaría era conocer a este tan nombrado príncipe, quien tenía una reputación bastante limpia y hacía alarde de ser el heredero de uno de los territorios con mayor cantidad de oro en sus tierras. Cada uno de los reinos tenía una potencia diferente, los dioses parecían haber sido generosos de forma equitativa y le habían proporcionado a cada uno una manera de defenderse. 


    En el caso particular del reino del padre de Ayla, eran ricos en ganado, la carne era la mejor y la más suave y exquisita que cualquier persona hubiese probado jamás, lo que le permitía desarrollar actividades de comercio e intercambio con otros reinos.


    Eso les había dado cierta potencia y riquezas, pero no era suficiente para Valnyr, quien al aliarse directamente con Hefrer, tendría la posibilidad de acceder al intercambio de carne por oro y esto los convertiría en una verdadera potencia mundial. 


    Si los planes salían de acuerdo a la planificación del emperador, todo se verían beneficiados y en algún momento podrían darle un fuerte golpe al reino de Uriel. Hasta el momento, absolutamente nadie se imaginaba que el rey se encontraba errando por los bosques intentando encontrarse, asimismo, por lo que le dio la oportunidad al emperador desarrollar su propio plan y construir una serie de esperanzas que le permitirían independizarse del yugo que había sido levantado por un hombre cruel y sin escrúpulos y que lo convertiría en una verdadera potencia mundial.


    Si bien era cierto que Uriel había sufrido una drástica transformación en los últimos tiempos, esto era simplemente desconocido para absolutamente todos los reyes de los otros reinos, quienes entre ellos se encontraban algunos que aún experimentan una gran cantidad de miedo al imaginar una invasión dirigida por Uriel y su ejército de 1000 hombres. Las matanzas serían indescriptibles, y las pérdidas serían innumerables. 


    Esto, descartado completamente de la mente de aquellos hombres simplemente los enviaba a un único camino, negociar para poder mantener la paz. Por su parte, Valnyr había agradecido a los dioses la desaparición del rey, ya que, esta posibilidad de que hubiese muerto en el bosque con manejaba la oportunidad de crecer sin ningún tipo de tensión en la relación.


    Se podrían convertir en uno de los reinos más poderosos y así controlar la voluntad del resto. Este emperador había cometido un grave error, había subestimado el poder y la potencia que podía alcanzar Uriel, dejándose llevar por la codicia y el poder. 


    El principal beneficiario de todo este día Hefrer comer quién sería el acreedor de una hermosa princesa virgen y sensual que sería su esposa a partir de momento en que el trato finalmente se cerrara.


    Sería algo completamente devastador para la chica, pero después de tantos intentos de persuasión, finalmente había sucumbido ante los deseos de su padre. Ayla sería entregada muy pronto a Hefrer, quien, ante sus deseos de poder obtener a la chica, había decidido adelantar la boda.


    Cuando Uriel abandonó aquellas tierras, simplemente dejó a una chica a la espera de un matrimonio que nunca llegaría, ya que, tras regresar a sus dominios, Uriel descubrió la existencia de esta posible boda, algo que no estaría dispuesto a permitir.


    Era capaz de mover sus tropas para satisfacer sus propios intereses, y aunque en esta oportunidad no era el robo y los saqueos, simplemente se estaba dejando llevar de manera impulsiva por sus emociones.


    Estaba dispuesto a dejar la sangre en el campo de guerra si era necesario para poder mantener a esta chica completamente libre y disponible para él, Poco le importaba si necesitaba asesinar a quien fuese y desatar una guerra entre reinos si Ayla tarde o temprano estaría a su lado. Nada garantizaba que las cosas saldrían bien para Uriel tal y como él esperaba, pero valía la pena arriesgarse.


    Ayla no tenía la menor idea de lo que era el amor, pero posiblemente estaba muy lejos de descubrirlo a lado del hombre como Uriel, quien simplemente estaba acostumbrado a acceder a absolutamente todo lo que se le antojaba de una forma hostil y agresiva.


    Lo que había visto en los ojos de Ayla lo había transformado en un hombre completamente nuevo, pero detrás de aquella transformación aún intentaba salir a flote ese hombre salvaje que podía asesinar, matar y destruir todo a su paso para conseguir lo que quería. 


    Cuando Ayla y Hefrer se encontraron por primera vez, el flechazo entre ellos no fue como se esperaba. Para Hefrer fue una experiencia completamente extraordinaria compartir con la chica, algo que era natural en los hombres, quienes sucumbían rápidamente ante los encantos de una mujer completamente espectacular. Para ella simplemente era un negocio, una manera en que su padre podía acceder a mucho más poder y así asegurar el futuro de sus tierras. 


    Es una chica comprometida con los ideales de su padre, estaba dispuesta apoyarlo hasta el último momento, a pesar de que su libertad estuviese en juego. Su cuerpo sabía que este no era el hombre adecuado, pero ante la personalidad gentil y cuidadosa de este hombre, la chica consideró la posibilidad de que este fuese el adecuado para perder la virginidad.


    La chica, mientras lo tenía como invitado en su castillo, una noche lo incitó a que se escabullera a su habitación, posiblemente, era una manera de convencerse a sí misma de que las cosas no irían tan mal si en la cama tenían éxito. 


    Después de la cena, la puerta quedaría completamente libre sin seguro, habilitada para que el príncipe caminara silenciosamente durante horas de la madrugada y se insertara entre las sábanas de la princesa. Ayla lo había esperado completamente desnuda y temerosa, ya que, sería la primera vez que se entregaría un hombre, y al ser así, posiblemente todo sería torpe y caótico. Aquella pareja se encontró completamente desnuda entre las sábanas, y aunque hubo besos y caricias, la chica simplemente no pudo ir más allá. 


    Hefrer, completamente furioso, tomó esta actitud de Ayla como una burla, y estando completamente excitado y desnudo intentó abusar de ella. Esto le dejó absolutamente claro a Ayla de que las apariencias no era lo que parecían. Aquel hombre había transmitido una personalidad gentil y agradable, siendo un completo patán que era tan bajo como el peor de los cerdos. A qué nombre simplemente quería servirse del cuerpo de la chica, la deseaba, y estaba dispuesto a tener todo de ella. 


    Forzándola, besaba su cuello, lamía sus pechos e intentaba penetrarla, pero Ayla luchaba hasta el último momento para ser libre. Una fuerte embestida con su rodilla en contra de los testículos de este hombre, le había dado la posibilidad de ser libre, y tras correr cubriéndose con las sábanas hasta la habitación de su padre a notificar lo que había pasado, este simplemente hizo caso omiso de la situación. 


    La chica, podía entender es que los intereses de su padre estuviesen por encima de su bienestar, ya que, era miles de habitantes los que se verían beneficiados, pero el dolor no se pudo borrar de su corazón. A la mañana siguiente, Hefrer volvería a su reino, y esta sería la última vez que Ayla volvería a ver a este caballero, ya que, el matrimonio que había sido planificado durante tanto tiempo no se llevaría a cabo, y la razones estarían vinculadas directamente a un ser que era temido por todos y todas


    Al amanecer, cierto día las tropas de Uriel partieron directamente hacia el reino del padre de Hefrer, viajando la mayoría de los desplazamientos durante la noche y ocultándose por las montañas, este grupo de hombres mortíferos simplemente tenía como objetivo dar una embestida sorpresiva a un reino que estaría completamente descuidado.


    No había ningún tipo de razón o motivo para una invasión, por lo que, las defensas del reino estaban completamente bajas. Uriel era un hombre que conocía perfectamente las estrategias de defensa de todos los reinos, por lo que, indicó a sus hombres que atacarán directamente por las montañas, desde donde descendieron durante horas de la madrugada, cuando los hombres de aquel lugar se encontraban más vulnerables. 


    La furia del ejército embistió con toda su fuerza los muros de aquel reino, reduciendo a llamas absolutamente todo. Una matanza terrible se llevó a cabo, hombres que ni siquiera lograron tomar sus espadas fueron asesinados por la caballería que venía directamente desde el infierno para reducir a llamas aquel lugar. La misión era clara, Uriel había ordenado que asesinaran a los reyes de aquel lugar y especialmente a este príncipe que contraería nupcias con la mujer que amaba.


     Muy poco le importaba a Uriel si la chica estaba enamorada o tenía ilusiones con este sujeto, simplemente no podía permitir que la mujer que le había generado que ella cantidad de sensaciones fuese para un hombre diferente.


    Sí, estaba actuando de forma ciega e inconsciente, desde el ser más egoísta que habitaba en el interior de su existencia, pero era esto o perderla para siempre. Por su cama habían pasado cientos de mujeres, pero ninguna le había proporcionado a Uriel está sensaciones tan intensas que lo hacían desestabilizarse de una manera tan extraña. 


    Ayla tenía absolutamente todos los encantos que cualquier chica desearía, una belleza incomparable, ternura, inteligencia y una sensualidad en su mirada y en sus curvas que sólo en ella podía encontrar. Uriel era capaz de dejar su reino a cambio de obtenerla para él, no importaba cuántos hombres cayeran, cuanta sangre corriera y cuantas brasas se encendieran para hacer arder cualquier cantidad de reinos.


    Era una batalla de poder, pero lo que vi en medio era el más puro e intenso amor que se estaba viendo envenenado por la ambición y el egoísmo. Mientras su ejército mataba y asesinaba absolutamente a todos los hombres que se interponían en su misión, Uriel había subido al risco más alto de su reino, allí había utilizado la espada de su padre y cortó la palma de su mano, jurando para siempre que no volvería asesinar a un solo hombre en la tierra si lograba conseguir el amor de Ayla a cambio.


    Aquel episodio sería uno de los más terribles que cualquier hombre hubiese podido contar jamás. Los sobrevivientes habían sido pocos, mujeres, niños, ancianos y hasta sacerdotes habían sido asesinados de la mano de el mortífero batallón que había sido enviado directamente por Uriel.


    No hubo razones o explicaciones, no había ningún motivo que hubiese despertado tal nivel de ira, simplemente el deseo de Uriel por tener la libertad de poseer a la mujer de la que se había enamorado y la cual ni siquiera sabía realmente acerca de la existencia de este nefasto rey. 


    Este sería el primer paso del plan de Uriel, quien, tiempo más tarde, ejecutaría la orden de continuar con aquella celebración que llenaba de miedo y expectativas a todos los reinos. Él simplemente tenía una manera de hacer las cosas, y en este punto del camino, no estaba dispuesto a transformarse. Simplemente quería conocer eso que llamaban amor verdadero, y la única persona con la que quería experimentar esto era con Ayla, hija de Valnyr.


    El ejército volvería a los dominios de Uriel con la cabeza del príncipe Hefrer, quien murió sin ni siquiera saber las razones. El camino estaba completamente despejado para Uriel, quien no tardaría en dar comienzo a la segunda fase de su plan para que la chica que tanto deseaba le perteneciera de una vez por todas. 


    Cuando se dio a conocer la devastación de aquel reino y la muerte de Hefrer, Valnyr nunca imaginaria que el propio hombre a quien le había dado alojo y comida en una ocasión, fuese quien arruinaría sus planes. Aunque sí sabía que el gran Uriel estaba detrás de todo esto, por lo que, drásticas medidas debían ser tomadas.


    


    


    

  



  

    



    IV


    Poco tiempo tuvo de compartir con aquella hermosa mujer, pero estos pocos minutos que había intercambiado palabras con ella habían sido suficientes para quedar completamente enamorado. Aquel sentimiento que crecía en el pecho de Uriel, no podía compararse con absolutamente nada que hubiese vivido jamás. 


    Admirarla había sido el privilegio más grande que le había proporcionado la naturaleza, y haber coincidido con ella en el mismo lugar había sido una fortuna muchísimo más grande que todos los diamantes que jamás hubiese podido acumular. Uriel, curioso de saber más acerca de aquella chica, descubrió que resultó ser la hija menor del rey, la cual sería enviada ese mismo año durante la ofrenda, la cual había sido cancelada por la ausencia de Uriel. 


    Errante por el mundo durante los siguientes meses, Uriel nunca dejó de pensar un solo día en la imagen de aquella hermosa chica llena de ternura e inteligencia, la cual irradiaba una alegría que impregnaba absolutamente todo el ambiente a su alrededor. Era la primera vez que se encontraba frente a alguien de esta naturaleza, ya que, por lo general, Uriel se encontraba rodeado de sufrimiento, ansiedad y dolor. 


    No tener a alguien que le sumar alegría A su existencia, había convertido en un hombre amargado y que generalmente evadía al mundo con sus excesos y lujos. Desconectarse de su vida habitual y comenzar a explorar tierras lejanas, le había dado una única enseñanza a Uriel, que no debía aferrarse a lo que no le pertenecía.


    Pero lo único en que podía pensar era en la posibilidad de volver a encontrarse con esta hermosa joven que había cautivado al inquebrantable guerrero desde la primera vez en que la vio. 


    Recordaba su dulce voz combinada con el canto de las aves en aquel campo dorado, donde los rayos del sol iluminaban los ojos de la chica y los hacían resaltar, siendo de un color miel completamente alucinante. En ninguno de sus viajes, ofrendas o travesías, Uriel había compartido con una chica que le despertara tales sentimientos en su corazón, por lo que, debe aceptar la idea de que no puede despegarla de su padre. 


    El mundo se convirtió en un lugar bastante pequeño para el guerrero errante, quien tarde o temprano regresaría a sus dominios para organizar absolutamente todo y retomar el poder. Un año más tarde, nuevamente los reinos volverían organizarse para realizar la ofrenda, pero en esta oportunidad, absolutamente todos se verían beneficiados al conocer las nuevas condiciones que emplearía Uriel para esta oportunidad. 


    Los pueblos que habían celebrado su ausencia podrían seguir tranquilos, pero sólo había una petición. Uriel mantendría la paz y la tranquilidad siempre y cuando se le hiciera llegar la visita de una de las hijas del emperador Valnyr.


    Esto, prácticamente devastó al viejo rey, quien maldijo una y otra vez a Uriel por haber tomado esta medida. No sabía cuándo volvería a ver a su hija, por lo que, si quería mantener la paz en torno a su pueblo, debía aceptar las condiciones del déspota sujeto y enviar a su hija a la fecha indicada.


    Se decían cosas terribles acerca de Uriel en aquellos dominios, de un hombre que había vivido en esas mismas tierras durante algunas semanas. Nadie lo había reconocido, absolutamente nadie había establecido un vínculo entre el déspota rey que atemorizaba a otros reinos, y el forastero que he llegado errante y agotado en busca de un poco de descanso.


    Cuando Ayla se enteró de la noticia, lloró durante días, sentía un miedo increíble al no saber quién sería este sujeto, ya que, simplemente se escuchaban historias atemorizantes acerca de la personalidad de este nefasto rey. Algunas de las chicas del pueblo, comentaban acerca de la belleza extraña de este hombre, de quien se comenzaron a tejer una gran cantidad de mitos y leyendas, diciendo que tenía el alma de un demonio.


    Las personas así en cualquier tipo de cosa por ganar un poco de atención, por lo que, narraban historias completamente falsas acerca de encuentros que, habían tenido en persona con Uriel, quien parecía tener una mirada llena de fuego, la cual podía encantar a cualquier persona y dejarlo sin ningún tipo de voluntad. 


    Esta era la manera en que Uriel conseguía sus deseos más oscuros, a través de la manipulación y la magia. Todos estos comentarios, invadían a Ayla y la llenaban de un terror increíble, llenándola de expectativas falsas acerca de un hombre que la esperaba sintiendo únicamente un sentimiento intenso y profundo de la primera vez que la había visto.


    El recuerdo de aquella chica corriendo por el campo acompañada de su gran amigo, aún permanecía fresco en la mente de Uriel, quien tenía algunos talentos secretos que desarrollaba mientras se encontraba encerrado en su gran castillo. 


    La pintura era una de las formas de drenaje que con el tiempo había desarrollado el nefasto rey, y se ha convertido en la única herramienta de llevar al mundo físico los pensamientos que llenaban su mente y le daban la posibilidad de conectarse rápidamente con la figura de Ayla.


    Decenas de discurso se encontraban distribuidos por una gran sala secreta a donde nada más tenía acceso el rey, allí solía pasar horas de la tarde simplemente contemplando las imágenes que su mente aún guardaba y que fueron proyectadas en el lienzo. 


    Era un hombre con una memoria perfecta, por lo que, podía guardar cada uno de los detalles de las facciones y figura de Ayla. Tras el mandato de hacer llegar a la chica en unas cuantas semanas, aquel hombre había acondicionado una de las habitaciones del castillo con todas las comodidades. Debía recibir a su huésped con todos los lujos y atenciones, ya que, se trataba de una princesa y una mujer completamente especial que era absolutamente diferente a todo lo que estaba acostumbrado. 


    No se trata de una simple doncella o princesa que venía de tierras lejanas a cumplir con una misión, era la invitada más importante que había tenido Uriel jamás en su castillo, por lo que, desalojó completamente el lugar y ordenó que todas las chicas que habían sido parte de las ofrendas pasadas, fueron enviadas a sus reinos y reunidas nuevamente con sus familiares.


    Por alguna razón, Uriel había comenzado a transformarse lentamente, haciendo un cambio drástico en su personalidad y permitiendo que los sentimientos humanos que habían estado reprimidos durante mucho tiempo, comenzaran a aflorar nuevamente, dándole la oportunidad de hacer lo correcto. 


    Pero el padre de Ayla no se quedaría de brazos cruzados, su hija menor se había convertido en la luz de sus ojos, por lo que, dejar que la chica se fuera sin ninguna posibilidad de retorno en mucho tiempo, no era una opción que resultara demasiado atractiva para el anciano rey. Había tomado medidas drásticas para proteger a su hija, quien no conocía el mundo y no tenía la menor idea de cuánta maldad podría llegarse a desatar en aquellas tierras. 


    Uriel había sido el protagonista y causante de las matanzas más abominables que cualquier hombre hubiese llevado a cabo en toda la historia de la humanidad, por lo que, mandar a su hija a una especie matadero, sería una cubeta y responsabilidad.


    Durante días había intentado idear la forma en que podría proporcionarle a Ayla la oportunidad de ser libre una vez más, era una idea osada y muy atrevida, pero era la única forma que se le había ocurrido a aquel hombre para poder evitar que le hicieran daño a su frágil princesa. 


    El día de la partida finalmente había llegado, y mientras todos en el pueblo se reunían para despedir a la princesa, la chica aún se encontraba dentro del castillo alistándose mientras sus ojos se encuentran completamente enrojecidos por las continuas lágrimas que habían brotado durante toda la noche, alistando los últimos detalles.


    Cepillaba su largo cabello negro frente a un espejo, mientras maldecía el hecho de ser una chica tan hermosa, ya que, esto le había costado el precio de tener que abandonar sus tierras para ir a complacer a un rey nefasto y malvado que haría con ella estragos. 


    Mientras intentaba disfrutar de sus últimos momentos de soledad, la puerta de su habitación se abrió lentamente, siendo el emperador quién haría acto de presencia para despedirse de su hija de una forma privada antes de acompañarla al carruaje que la llevaría directamente hacia las tierras de Uriel.


    —Lamento mucho que tengas que pasar por esto amada hija. Daría mi propia vida a cambio de que no tuvieses que atravesar por esto. —Dijo el rey.


    —Sé perfectamente que el futuro de nuestras tierras depende de este sacrificio, padre. No estés afligido, sé que el destino puede ser duro en ocasiones.


    Con apenas 20 años de edad, la princesa había desarrollado una madurez y un temple bastante admirable, algo que hacía sentir orgulloso al viejo rey, quien esperaba que aquella chica tuviese la verdadera fortaleza para soportar las duras pruebas que vendrían con los días. Quizá estaba subestimando demasiado a su pequeña, pero debía proporcionar la oportunidad de tener alguna ventaja sobre este hombre.


    —Tengo algo para ti, quizá no es algo que deba hacer, pero necesito protegerte. —Dijo el rey.


    Del bolsillo de su chaqueta, aquel hombre extrajo una pequeña prende elaborada con diamante y un extraño metal brillante que jamás había sido visto por los ojos de la chica.


    —Padre, ¿qué es esto que me entregas? —Dijo la joven al recibir aquel objeto en sus manos.


    —Este es el metal más tóxico y venenoso que jamás hayas visto jamás. Su veneno puede matar a un hombre en unos pocos segundos, proporcionándole una muerte dolorosa y horrible. Genera alucinaciones y el sangrado comenzará a brotar por todos los orificios de su cuerpo, créeme, esto podría ser de gran ayuda en algún momento.


    —¿Y por qué me lo das, padre? ¿Acaso no es esto una traición? Las consecuencias podrían ser peores. —Dijo la inteligente joven.


    —No permitiré que ese desalmado acabe con la inocencia de mi hija más pequeña. Eres mi gran tesoro, Ayla. Llévalo contigo utilízalo cuándo creas conveniente.


    La chica tomó el objeto con cierto temor, ya que, después de recibir la descripción que le había proporcionado su padre, sentía que era un enorme riesgo llevar aquel objeto consigo. Claro, entendía perfectamente cuáles eran las intenciones de su padre al proveer le un objeto que a primera vista parecía ser completamente inofensivo, pero si sabía utilizarlo, podía neutralizar a cualquiera que intentar abusar de ella o corromper su cuerpo.


    Tras guardar el pequeño artefacto, el padre de la princesa le dio un abrazo que se prolongó durante algunos minutos. Tenía que resignarse a la idea de que el bienestar de su pueblo reposaba sobre aquel sacrificio y ofrenda que había sido un mandato injusto por parte de Uriel.


    El rey, quien mal decía una y otra vez el nombre de aquel sujeto, tuvo que ver como su hija abandonaba sus tierras en un hermoso carruaje que había sido construido especialmente para ella. Todos los pobladores se habían reunido a las puertas del reino, despidiéndose de la chica sin saber si en algún momento volverían a verla. 


    Desde la distancia, aún se podían escuchar los aullidos de su gran amigo, quien lloraba de tristeza al no saber si volvería encontrarse nuevamente con la princesa. Este podría haber sido uno de los peores días de la chica, pero esta no podía sentirse derrotada ante la adversidad, ya que, las probabilidades de que las cosas empeoraran aún estaban abiertas. No conocía nada acerca de la personalidad de Uriel, simplemente historias que se narraban de forma irresponsable y que medida que iba pasando el tiempo, iban incrementando su intensidad. 


    No podía permitirse dejarse amedrentar por simples suposiciones y comentarios que crecían a lo largo del tiempo en que los días se reducían para su encuentro con este sujeto. Ya todo estaba puesto sobre la mesa, y Ayla se encontraba camino al encuentro con este asesino, quien había elegido a la princesa más hermosa del planeta, al menos desde su punto de vista. 


    Durante su viaje, la chica había pensado en múltiples oportunidades en escapar del carruaje y perderse en el bosque, pero esto simplemente generaría el efecto contrario al que ella esperaba.


    Al desaparecer, podría despertar la ira de Uriel, quien se volcaría en su búsqueda y tras encontrarla posiblemente le haría pagar su desfachatez. También pensaba en la posibilidad de que este hombre se apiadara de ella y ante las súplicas de la chica la dejara ir, pero esta era una probabilidad muy baja de que ocurriera.


    Habían transcurrido algunos años desde la última vez que había llovido en el reino, la sequía había generado una disminución en las cosechas, pero por alguna razón, la lluvia torrencial había comenzado a caer aquella noche mientras Ayla se trasladaba hacia el castillo de Uriel. El rey, lleno de curiosidad y sorprendido por el extraño cambio de curso en la naturaleza, supo interpretar que de alguna otra forma estaba recibiendo un mensaje. 


    Posiblemente había tomado la mejor decisión al haber solicitado la presencia de la chica en su castillo, pero también corría el riesgo de que se desatara una terrible catástrofe natural, ya que, no estaban preparados para una lluvia torrencial como esta.


    Muchos de los pobladores habían intentado refugiarse, ya que, los ríos habían comenzado desbordarse y algunos árboles no habían resistido la cantidad de agua en el terreno y habían cedido, derribándose sobre algunos campos y otros destrozando algunas casas. 


    Muchos buscaban la recomendaciones y apoyo del rey, pero este simplemente mantenía su mente ocupada en una sola cosa: la llegada de Ayla. En lo único que podía pensar era en el hecho de que aquella chica se encontraba en camino, ya que, había sido notificado que llegaría en los próximos días, y sé que ella lluvia torrencial los atrapado en el camino, posiblemente la chica correría un grave peligro. 


    En muchas oportunidades durante la noche, el guerrero sintió la necesidad de tomar su caballo y dirigirse hacia el camino para ir al encuentro de aquella caravana que escoltaba a la princesa, pero debía controlarse y dejar que el destino fuese quien decidiera si la chica debía llegar sana y salva o no.


    El viaje se había retrasado, y por precaución, la caravana había decidido detenerse y resguardarse en unas cuevas. La chica debía ser protegida, era una princesa y era la ofrenda de un rey que no dudaría en matar a aquellos responsables del daño que pudiese sufrir Ayla.


    El miedo y la desesperación se habían añado en múltiples oportunidades de la chica, quien había comenzado a experimentar una gran cantidad de consecuencias que forjarían nuevamente su carácter.


    El mundo era hostil, y no solamente debía estar preparada para enfrentar los deseos de un hombre desalmado y despierta, en destino tenía deparado para ella una gran cantidad de situaciones que convertirían a una joven inocente chica salida de un pueblo pequeño en alguien completamente diferente.


    El corazón de Uriel espera lleno de expectativa la llegada de su amada, pero la naturaleza parece no estar de acuerdo. 


    


    


    


  



  
    



    V


    Bajo la torrencial lluvia nocturna, la caravana había llegado al reino. La espera finalmente había terminado, y después de tantas fantasías e ilusiones, Uriel había obtenido lo que tanto había codiciado.


    —¡Abran las puertas! —Dijo el rey al divisar en la distancia la cercanía de aquella caravana tan esperada.


    Las enormes puertas negras se movilizaron con dificultad, pero finalmente dieron entrada a una caravana lujosa y que había atravesado por los más duros embates de la naturaleza. La chica había tenido que atravesar duras pruebas para poder llegar a su destino, sin saber qué era lo que le deparaba su encuentro con este rey. Las expectativas fueron completamente diferentes a lo que ocurrió, ya que, los miembros de la caravana fueron detenidos justo en las puertas del reino. 


    Una gran cantidad de guardias permitieron ingresar en el carruaje a los límites, pero sólo una persona podía llegar el castillo. Cumplí en con rigidez medidas de seguridad, ya que, no podrían comprometer al rey y arriesgarlo a un atentado o una traición.


    Todos los miembros de la caravana tenían como único objetivo proteger a la princesa hasta que esta se encontrara bajo el cuidado del rey, pero estos fueron expulsados violentamente por parte de los guardias de Uriel.


    La chica fue trasladada directamente a otro carruaje, el cual la llevaría directamente hacia el castillo a su encuentro con el rey. Uriel, quien había atravesado por una gran cantidad de guerras, en retos y travesías, nunca había sentido tanto nerviosismo y miedo como en esta oportunidad. El hecho de encontrarse con esta hermosa chica, frente a frente otra vez, no llenaba de una gran expectativa y la infundía un terror increíble. 


    Era la primera vez que se encontraba con alguien que representaba un sentimiento tan importante para él, ya que, a pesar de la distancia y que sólo había sido un único encuentro, a medida que pasaban los días, Uriel parecía enamorarse mucho más de la chica.


    Pudo verla desde lo alto de su castillo, desde la ventana de su habitación, como la chica era escoltada directamente ser interior del castillo mientras los guardias intentaban evitar que esta se mojara. La lluvia había arreciado, y la naturaleza no parecía estar de acuerdo con lo que está ocurriendo allí. 


    Uriel le había robado la libertad a una chica inocente, alguien que vivía feliz en sus tierras y simplemente estaba siendo trasladada a este lugar por voluntad y capricho de este hombre. Todo lo que había aprendido y lo que había evolucionado durante sus viajes de encuentro con sí mismo, parecía estar siendo lanzado a la basura una vez más, ya que, iba en contra de cualquier principio que un caballero pudiese emplear.


    Utilizar su poder y sus recursos para manipular y controlar la voluntad de otros seres humanos era algo que podía ser castigado por los dioses tarde o temprano, y al parecer, así mismo había ocurrido. 


    El cuerpo de Uriel había comenzado a sufrir el desgaste, ya no era el mismo hombre vigoroso, convirtiéndose en un hombre mucho más reflexivo y analítico con los días. Simplemente quería tener la oportunidad de compartir una vez más con Ayla, y si tenía la posibilidad de ganarse su respeto y admiración, dejaría que esta fuese quien decidiera si se quedaría o no en sus dominios.


    Esta vez, las consecuencias no irían en contra de algún reino o tierras lejanas, era condiciones completamente diferentes, pero esto no lo sabía absolutamente nadie más que el rey.


    Estaba absolutamente acostumbrado a la violencia y a tratar con hostilidad absolutamente todas las personas, por lo que, la empatía y la relación con diferentes tipos de personas no era un talento demasiado desarrollado en la personalidad de Uriel. Aquel hombre se quedó encerrado en su habitación sin tener el valor suficiente para su encuentro con la chica.


    En otras oportunidades, hubiese bajado al nivel principal de su castillo y hubiese recibido con los brazos abiertos a sus ofrendas, pero en esta oportunidad, no se trataba de una figura como esta, era una princesa refinada y dulce que sería la invitada del rey durante los próximos días. 


    Ayla siente una gran cantidad de miedo y expectativa Al no saber lo que le depara su encuentro con el rey, y tras ingresar a ese lugar, pudo determinar que se trataba de un hombre muy poderoso. dos de los sirvientes del rey muy bien vestidos y con un aspecto muy refinado escoltan a la chica hasta la habitación que había sido dispuesta especialmente para ella.


    Ubicada en lo alto de la torre principal, Ayla tendría acceso a una vista espectacular de aquel reino, el cual, aunque había sido devastado en parte por la naturaleza, le había dado el privilegio de contar con uno de los atardeceres más hermosos que cualquier persona hubiese visto jamás. 


    Este sería uno de los regalos principales que Uriel le daría a la chica tras su estadía en este espacio, donde no le haría falta absolutamente nada y tendría acceso a los manjares y lujos que cualquier princesa desearía jamás.


    Tras su llegada al reino, Ayla no había abierto la boca ni una sola vez para hacer preguntas o comentarios, sentía un miedo terrible de ser juzgada o criticada ante cualquier intento de determinar qué era lo que estaba ocurriendo. 


    A todos veía con cierta curiosidad al no saber cómo era el aspecto real del rey, por lo que, decidió mantener la mirada baja y caminar siguiendo a estos caballeros que la llevarían directamente a sus aposentos.


    Cuando observó su habitación, la chica quedó completamente encantada, se habían tomado la molestia de preparar un lugar especialmente acondicionado para que estuviese completamente cómoda y tranquila, absolutamente nadie la molestaría y podría salir de allí en el momento que lo quisiera. 


    Fue lo primero que verificó la princesa tras quedarse completamente sola en la habitación, ya que, muchas veces se le habían narrado detalles acerca de encierros y cautiverio absolutos que eran de mandados directamente por el rey Uriel.


    Cuando los sirvientes abandonaron el lugar y se cercioraron de que absolutamente nada más le hiciera falta, la chica giró el picaporte de la puerta, determinando que este estaba desbloqueado.


    Aunque hubiese querido escapar, Ayla no tenía muchos lugares a donde ir, ya que, bajo la lluvia torrencial y completamente alejada de tierras conocidas para ella, sería una completa estupidez intentar salir de allí y arriesgar su vida ante los peligros que se hallaban y habitaban en el bosque. 


    No era momento de adelantarse a los acontecimientos, pero aún sentía una gran cantidad de expectativas al no haber sido recibida por su anfitrión durante su llegada. Quizá este hombre estaría muy ocupado como para recibirla, y de pronto se sintió un poco desplazada y desconcertada, pero tenía un apetito increíble, por lo que, era momento de satisfacer el hambre, ya que, durante los últimos días no había tenido la oportunidad de alimentarse de la mejor manera. 


    Ante tantas catástrofes y múltiples pruebas que habían tenido que afrontar durante el camino, consumieron el aliméntelo antes de lo esperado, ya que, el viaje se había prolongado más de lo que había sido planificado.


    Sobre una gran mesa, la chica disponía de frutas, carnes festín completamente para ella, tenía acceso a agua fresca, vino y bebidas frutales que le hacían agua la boca con sólo probarlas. 


    Abandonando la clase, la chica corrió directamente hacia la gran mesa y comenzó a degustar el festín que había sido preparado especialmente para ella. Pudo ver una pequeña nota al lado de los alimentos, por lo que, tras limpiarse sus manos con una pequeña toalla, tomó el trozo de papel y leyó lo que había escrito en el.


    “Bienvenida a mi hogar, espero que te sientas como en tu casa, ya que, este castillo será tuyo mientras te encuentres en él.


     Atentamente, 


    Uriel”.


    Habiendo conocido una gran cantidad de facetas de este hombre proporcionadas por amigas y familiares, lo último que esperaba era una carta de recibimiento por parte de este sujeto, la personalidad de la cual le habían hablado, era un hombre completamente déspota y enfocado en el sexo. Muchos la habían alertado ante la necesidad de prepararse en caso de que este hombre quisiera poseerla recién llegaba al castillo. 


    Este quizás era uno de los peores miedos de la chica, que nunca había tenido la oportunidad de estar con ningún hombre. Su cuerpo virginal, intacto y tierno, no había sido tocado por absolutamente nadie. Uriel, si tenía la fortuna, sería el primero en conocer los placeres que podría proporcionarle el ardiente cuerpo de aquella chica, quien desconocía absolutamente el potencial del que podía hacer alarde con los talentos dormidos en su interior.


    Despertaba los deseos más intensos en cualquier hombre, podía en lo que ser a cualquiera con el movimiento de su caminar o simplemente al ver como la brisa despeinaba su cabello y está en naturalmente lo arreglaba con sus dedos.


    Su figura era para volverse loco, y aunque solía utilizar vestidos bastante recatados, en alguna oportunidad utilizaba algún escote que permitía ver sus pechos voluptuosos mostrándose mientras demandaban ser vistos con ojos de deseo. 


    La alegre chica había llegado al lugar sin tener la menor idea de que encontraría o que tenía preparado el rey para ella, pero esto no opacaría absolutamente ningún aspecto de su personalidad o actitud.


    Tras terminar de comer, la chica estaba agotada de llevar vestido durante tantos días, acompañada de tantos hombres no podía tener la comodidad que finalmente podía disfrutar en aquella habitación. Caminó hacia la puerta, bloqueo el picaporte y se dispuso disfrutar te un poco de privacidad. 


    Una vez que estuvo completamente encerrada, la chica se deshizo de su vestido, tomando de su equipaje un suave camisón qué cubrió su cuerpo de una manera casi cómplice de cada una de sus curvas.


    Sus pechos resaltaban, sus caderas hacían un contraste perfecto con respecto a su cintura, mientras que la traslucidez de la prenda, le permitía seducir a cualquiera que la hubiese visto en ese momento. 


    Estaba completamente cómoda y ligera, por lo que, tras dejarse caer en la cama, pocos minutos pasaron para que la chica sucumbiera ante el agotamiento y durmiera finalmente.


    Su sueño era profundo, por lo que, no había manera de que absolutamente nada la despertara durante algunas horas. Su mente y su cuerpo estaban agotados, y ante la ausencia de su encuentro con el rey, la chica había decidido descansar durante algunas horas. 


    Uriel, quien no había tenido el valor suficiente para encontrarse con la chica, decidió hacerle una visita durante la noche, aunque esta no notaría la presencia del rey. Los movimientos nocturnos habían generado que el camisón de la joven se levantara levemente, mostrando sus piernas blancas perfectamente formadas mientras el caballero, quien tenía la llave de la puerta, observaba desde la distancia la perfección del cuerpo de aquella chica. Le tenía allí para él, se podía servir cuando quisiera, ya que, en su castillo sólo él podía poner las reglas.


    Durante toda su vida se había comportado como un hombre completamente déspota y si ningún tipo de respeto por el cuerpo femenino, podía servirse a su gusto de cualquiera de las chicas que habitaban en sus tierras, sin ni siquiera preguntar o determinar si estas estaban dispuestas a hacerlo o no. Complacer a Uriel era simplemente un privilegio que muchas veían como parte del trato, pero en este caso era completamente diferente. 


    Ayla poseía un cuerpo virginal y absolutamente exquisito que era visto por Uriel con mucho deseo, pero también contenía una gran cantidad de respeto en la manera en que la visualizaba. Esta chica no era simplemente alguien a quien quería llevar a la cama, Ayla era vista por Uriel como una posible esposa, alguien con quien querría pasar el resto de sus días disfrutando de su compañía, pero aún no había tenido la oportunidad de compartir directamente con ella. 


    Durante algunos minutos se quedó contemplando la perfección de la anatomía de la chica, simplemente era eso, una pieza perfecta hecha por los mismos dioses quienes no habían cometido un solo error al tallar el escultural cuerpo que mostraba aquella chica completamente inocente de que los ojos del rey se paseaban desde de sus pies hasta su cabeza admirándola. No se trataba de una simple sesión de espionaje, Uriel la quería, la deseaba, pero no quería quebrantar la voluntad de aquella hermosa joven. 


    Tras darse cuenta de lo que había hecho, Uriel no se arrepintió, estaba completamente satisfecho de tener aquella chica en su poder, pero, aunque esta tenía la voluntad de irse cuando quisiera, al menos podía disfrutar de su presencia durante algunos días.


    La chica dormía plácidamente sin ningún tipo de molestia, lo que había sido una buena bienvenida para la princesa, quien apenas está a punto de conocer la verdadera personalidad de un rey que ha sido definido por el mundo como una persona terrible.


    Pero todo se había tornado mucho más extraño después de cuatro días en aquel lugar sin haberse cruzado la primera vez con el rey. Parecía que Uriel cada vez tenía más argumentos autoimpuestos para no tener un encuentro con aquella chica, quien parece intimidarlo más de lo que él imaginaba.


    Se trata de una simple jovencita, pero él está experimentando una tormenta emocional en su interior que lo dejaba completamente desarmado ante los encantos de aquella hermosa joven. 


    Nunca se había encontrado en una situación así, por lo que, su encierro era motivo de burlas y comentarios por parte de los guardias, quienes decían que el rey sentía vergüenza de sí mismo al no querer mostrarse ante la princesa.


    Parte de la mente de Uriel se encontraba ocupada en intentar restablecer el orden en el reino después de que las constantes lluvias habían dejado daños que costarían una fortuna regenerar. No podía desligarse por completo su responsabilidad, ya que, como rey de aquel lugar debía garantizar la tranquilidad de sus habitantes y evitar así que esto se amotinaran en algún punto. 


    Ayla, consumida por la curiosidad, había comenzado a desesperarse, por lo que, una noche, luego de dormir intranquila hasta entradas horas de la madrugada, llegó el momento de explorar el castillo y determinar si podía tener un encuentro con el rey, ya que, muchos comentaban que aquel hombre no podía conciliar el sueño. La chica no quería ser vista por los sirvientes, por lo que, esperó que todos estuvieran dormidos para caminar hacia el aria que se encontraba prohibida para ella. 


    Uriel había determinado que no se le permitiera el acceso a su despacho o a su habitación, ya que, el decidiría el momento cuando se encontraría con ella. Ayla, quien era una chica curiosa y acostumbrada a actuar por impulso, no permitió que las reglas del rey la limitaran, por lo que camino hacia aquella puerta oscura que determinaba y límite entre la chica y el enigmático rey que aún no había tenido el valor de mostrarse ante la joven. Uriel no estaba preparado para tales niveles de curiosidad y determinación por parte de la princesa.


    


    


    

  


  
    



    VI


    La curiosidad era el principal elemento que movilizaba a Ayla directamente desde su habitación por aquel pasillo oscuro que la dirigía hacia un lugar desconocido y donde las consecuencias podrían ser nefastas.


    Si todo lo que conocía acerca de Uriel era cierto, posiblemente podría despertar lo peor de él. Pero luego de tanta incertidumbre y no tener la menor idea de cuál sería su destino, era momento de enfrentar la realidad y determinar quién era este sujeto y cuales eran sus intenciones con ella.


    Era evidente que ella no estaba allí simplemente para disfrutar de las comunidades que le proporcionaba este Hombre, había una razón que iba más allá de su comprensión, pero ante el misterio y el enigma que guardaba este rey, la chica necesitaba investigar por sus propios medios quién era Uriel.


    La puerta se abrió lentamente en medio de la oscuridad, y pies descalzos la chica avanzan directamente hacia el interior de la habitación. No hubo rechinar de la puerta, no hubo ningún ruido, pero Uriel no parece estar dormido.


    Durante los últimos días ha sido muy difícil para él conciliar el sueño, por lo que, se encuentra recostado en su cama cubierto con las sábanas de una forma que no se puede determinar si está dormido o despierto. La chica se acerca lentamente, pero justo en el momento en que se dispone a quitar la sábana de la cabeza de aquel hombre, este descubre rápidamente el trozo de tela y señala como un puñal a la chica. 


    Uriel siempre está preparado, y ante la gran cantidad de traidores existentes en el reino, sabe perfectamente que en cualquier momento podría surgir una rebelión y su vida podría estar en riesgo ante la posibilidad de un ataque, y después de lo que hecho contra el reino del padre de Hefrer, sabe perfectamente que las consecuencias podrían estallar en cualquier momento.


    Su necesidad de estar despierto durante la madrugada, lo ha hecho sufrir alucinaciones y una inestabilidad emocional muy grande, pero en este punto, el caballero simplemente se quedó paralizado al ver que aquello que se encontraba frente a él no era ninguna amenaza. 


    La chica se quedó estupefacta frente a este hombre que le ha resultado bastante familiar, pero que no puede reconocer a primera vista. La oscuridad y el cambio respecto de Uriel le habían dado la posibilidad de permanecer completamente de incógnito.


    Evidentemente su aspecto era mucho más agradable que el de aquel hombre que se había encontrado con la chica en el campo, por lo que, fue difícil para ella vincular a estos dos personajes. El joven del campo, quien se hizo llamar Pieter, había resultado muy agradable y la conversación que habían tenido aquel día había sido muy amena.


    No había sido nada del otro mundo, nada trascendental ni que representara una marca en sus vidas, pero había sido alguien muy gentil con quien había obtenido la posibilidad de intercambiar algunas palabras.


    La chica, ni siquiera tuvo tiempo de decir una sola palabra, Uriel simplemente salió de la cama y cubierto su rostro con su mano, la tomó de la muñeca y la sacó inmediatamente de la habitación.


    —No entiendo porque estás aquí, pero no es el momento de conocernos. —Dijo Uriel mientras la echaba directamente fuera de la habitación.


    Ayla estaba completamente confundida y no tenía ninguna explicación para el comportamiento tan extraño que estaba demostrando este hombre. Era raro, excéntrico y muy particular, por lo que, se despertaba enormemente la curiosidad de esta chica.


    Ayla no está acostumbrada a lidiar con este tipo de personas, por lo general, los hombres están acostumbradas a rendirle pleitesía y alabar su belleza, ella está allí para algo en particular, y el no saber exactamente qué es, la incertidumbre la está carcomiendo. 


    Después de algunos días, no ha recibido ningún tipo de explicación o respuesta de qué es lo que ocurrirá con ella, por lo que, tras este encuentro con Uriel, lo único en que puede pensar es en el atractivo de este sujeto. Hay algo raro en su mirada, algo que le recuerda a alguien más, pero lo insignificante del encuentro inicial con aquel sujeto del campo no la deja recordarlo.


    Este hombre ha mostrado su pecho desnudo, rostro simétrico, su mirada intensa y penetrante durante algunos segundos, dejándola completamente emocionada y cargada de una adrenalina incomparable que aún mantiene su corazón acelerado. 


    La puerta se cerró prácticamente en su nariz, quedando completamente confundida y sin más remedio que volver a su habitación. Así como esta chica había logrado llegar hasta allí, los enemigos podrían haber llegado también, por lo que, Uriel desató su furia en contra de los guardias al día siguiente.


    La joven, que se encontraba caminando por el castillo, al escuchar los fuertes gritos imponentes de aquel rey, sintió una enorme curiosidad de volver a verlo. Quizá esta era la estrategia de Uriel, ya que, mientras más incertidumbre despertara en aquella mujer, mayores serían las probabilidades de que quisiera tener contacto con él. 


    El rey, quien simplemente estaba centrado en otros asuntos, gradualmente iba entendiendo el efecto que estaba generando en Ayla progresivamente. La chica había experimentado un cambio en su forma de ver la situación, y había comenzado a obsesionarse con la idea de conocer a este peligroso hombre, quien simplemente estaba ausente, intentaba no mostrarse demasiado y era prácticamente un mito para la chica. 


    Esta situación se había convertido en algo bastante desesperante y particular para Ayla, quien había comenzado a soñar en las noches con el rey, lo imagina, y fantasea con la idea de poder compartir con él en alguna oportunidad, ya que, cada vez son más fuertes los comentarios que se generan en torno a ella y al rey.


    Si algo era cierto era que la mirada de aquel hombre no reflejaba lo que tantas personas habían definido de él. Sí, había asesinado a muchos, había dejado viudas a cientos de mujeres, pero lo que había detrás de aquella mirada era más curiosidad y necesidad de ternura que otra cosa.


    Aquel hombre no había sabido lo que era el verdadero amor, nunca se había enamorado y había perdido a sus padres a una temprana edad, lo que no le había dado la posibilidad de desarrollar buenos sentimientos. 


    Ayla, quien es una chica enormemente analítica, sabe que ella puede convertirse en una gran ayuda para el caballero, ya que, si logra proveerles esta tranquilidad y paz que tanto necesita, posiblemente resguarde y preserve la seguridad de los reinos vecinos.


    Ella está allí con una única misión, complacer los deseos de aquel hombre según sus exigencias, pero ante la ausencia de este, la chica debe desarrollar su propio criterio para determinar qué es lo que debe hacer para poder captar su atención


    El juego de seducción había iniciado, y la balanza estaba por inclinarse a favor de Ayla, quien tenía todas las herramientas para ganar en esta situación. Sabía cómo descontrolar rápidamente a Uriel, un hombre del que poco sabía, pero planea utilizar algunas herramientas para poder desestabilizarlo.


    Mientras el amor que sentía Uriel hacia la chica crecía cada vez más con cada día que pasaba, la curiosidad de la chica parecía estar transformándose en un deseo intenso que únicamente podría ser apagado a través de la experimentación. 


    Ayla, cuyo cuerpo era completamente puro y virginal, había comenzado a desear a este hombre más por el hecho de que era misterioso y enigmático, que por el hecho de haber compartido con él. Estaba allí para complacerlo, pero este al parecer no había mostrado demasiado interés en ella. El ego de Ayla se había visto herido, y la situación había cambiado drásticamente. 


    A partir de este punto, sería la chica quien comenzaría a acechar al rey, cada vez que escuchaba pasos para el pasillo, Ayla solía asomarse rápidamente para determinar si era este hombre el que se encontraba caminando por este lugar vagando durante las noches de insomnio. Pero no, solía encontrarse con guardias o miembros de la servidumbre, algo que la decepcionada instantáneamente. 


    Cada vez se hizo mucho más difícil encontrarse con Uriel, lo que llenaba la chica de una curiosidad terrible, al no poder complacer sus deseos de ir más allá y conocer la verdadera personalidad del oscuro rey.


    Sería entonces cuando la chica daría sus primeros pasos hacia el empleo de una estrategia que dejaría a Uriel desarmado completamente. El aroma a Jazmín de su perfume solía descontrolar rápidamente a Uriel, por lo que, la chica había empezado utilizar esta fragancia de una manera desmedida durante las horas de la noche. 


    Uriel, quien creía que su vida sexual había terminado completamente, experimentó un cambio en su cuerpo de una manera irracional, ya que, como si hubiese resucitado entre los muertos, cierta noche sufrió una erección tan masiva que no supo cómo controlarla.


    El simple aroma e imaginar a Ayla en su cama, lo dejó completamente impresionado. Nuevamente habían vuelto las esperanzas a su cuerpo, sentía que tenía una oportunidad de complacerla, y recuperar aquella vida llena de diversión que en algún momento perdió.


    La ausencia de Uriel se debía al hecho de que no se consideraba capaz de satisfacer a una mujer, y teniendo a la mujer perfecta a su lado, simplemente sentía que era algo completamente inútil.


    Había orado cientos de veces a los dioses para que finalmente le dieran la oportunidad de tener un respiro más y complacer aquella chica que había llegado a su reino como invitado especial. Durante los Últimos días, había contemplado la posibilidad de dejarle a ir, ya que, no voy a tener la prisionera para siempre de una manera tan absurda. 


    Si estaba allí era para disfrutar de su cuerpo y su compañía, pero si las condiciones los guiaban hacia ese enlace carnal se enlace carnal, este no tendría como responder. Aquella erección que se había formado de una manera tan espontánea, le había dejado claro a Uriel que aquella chica tenía un poder sobrenatural sobre su cuerpo, lo que no había logrado ninguna otra mujer en todo este tiempo, lo había logrado aquella chica simplemente con aquel aroma que era tan característico. 


    Uriel acarició su miembro mientras fantaseaba con la chica, cerro sus ojos un rato solo para imaginar el cuerpo desnudo de la princesa metiéndose en su cama mientras graficada una escena completamente intensa donde poseía su cuerpo y se fusionaba con su piel.


    Nuevamente las esperanzas están presentes en esta situación, siendo Uriel el principal beneficiado en todo esto. Había sido un solo y único movimiento que había sido suficiente para que Ayla lograra seducir al hombre y aunque no sabía que sus métodos habían comenzado a dar resultados, no estaba dispuesta a detenerse. 


    Uriel, quien recuperó de nuevo la intención de follar a aquella chica de una manera magistral, comenzó a dejar estímulos durante los siguientes días en la puerta de la habitación de la chica, como rosas cortadas el jardín.


    Collares hechos con los diamantes más grandes y finalmente un hermoso vestido que había sido elaborado por los sastres más famosos que habían mandado a traer directamente para confeccionar el vestido para la chica. Ayla había sido citada para tener una cena privada donde conocería finalmente la personalidad del rey, algo que había estado esperando hasta ese momento. 


    Una nota llegaría habitación una noche, donde se le daban claras indicaciones de lo que debería vestir y qué debía usar. Uriel tenía gustos específicos, y quería que todo con Ayla fuese completamente perfecto. Nada podía salir mal aquella noche, por lo que, mandó a preparar la cena más deliciosa jamás cocinada por sus chefs.


    Sería un orgasmo no sólo para el cuerpo, sino para el paladar, tendría la posibilidad de degustar los vinos más exquisitos y finalmente tendría la posibilidad de tener una conversación donde ambos se abrirían totalmente para presentarse ante el otro como realmente eran.


    Sin tener la menor idea de qué hablar o que comentar, Ayla caminaba directamente el comedor acompañada de uno de los sirvientes que le ayudaba con su vestido. Aquella confección era una obra de arte de sastrería, lo que había hecho sentir a la chica realmente especial. Su corazón estaba agitado, y sentía un vacío en el estómago debido a la gran cantidad de nervios que se despertaban ante la cercanía de su primer encuentro real con aquel hombre. 


    No sabía realmente qué era lo que había generado que finalmente Uriel aceptara reunirse con ella, pero quizá habían sido todos los intentos de la chica por hacerse notar, quizá fueron las fragancias como prendas de vestir que eran dejadas de manera adrede en lugares estratégicos que despertaban la atención de Uriel. La chica solía salir a jugar al jardín, llevando muy poca ropa durante horas de la mañana, algo que excitaba sin duda alguna a Uriel. 


    La habilidad de aquel hombre había regresado, estaba completamente dispuesto a ser el mismo que en algún momento había complacido a las mujeres haciéndola gritar de placer, pero en esta oportunidad, no se trataba del placer propio, como en otras oportunidades había sido, en esta ocasión se trataba de una compenetración que debía ser perfecta en todo momento. Ayla era una chica que estaba destinada estar a su lado, por lo que, no podía permitirse fallar en su intento de seducirla. 


    Finalmente, cuando esta pareja estuvo junta en la misma habitación, después de tantos juegos y evasiones, el deseo era incontenible. Las palabras sobraban, la chica quedó completamente anonadada con el aspecto de aquel hombre, y aunque sabía que había una parte importante que faltaba por recorrer para conocer si realmente le agradaba aquel sujeto, la parte física había hecho un gran trabajo.


    —El vestido te ha quedado espectacular. Toma asiento, bienvenida. —Dijo Uriel mientras liberaba la silla para que la chica compartiera el lugar con él.


    —Es un placer conocerte, aunque no he dejado de pensar en el hecho de que creo que ya te he visto antes. —Dijo la joven chica antes de sentarse.


    Uriel, quien no estaba dispuesto a revelar aún quién era en realidad y que, de hecho, si habían tenido una posibilidad de compartir en el pasado, estaba tan nervioso que sus manos sudaban exageradamente. Nunca había estado en esta situación con una mujer, ya que, es un hombre seguro y poderoso, no entendía cómo es que una simple chica podía reducirlo hasta convertirlo en alguien tan vulnerable e inseguro.


    —Luces hermosa. El vestido te ha quedado perfecto. ¿Te ha gustado? —Preguntó Uriel.


    La joven notó rápidamente como este caballero cambió de tema drásticamente, sabía que no quería hablar del asunto, por lo que, decidió no forzar la situación y permitió que las cosas fluyeran tal y como aquel hombre deseara. Era un hombre enigmático que necesitaba explorar, y a medida que las copas de vino fueron corriendo por la mesa, ambos se desinhibieron conociéndose cada vez más.


    Ambos tenían conceptos completamente errados el uno del otro, ya que, mientras Ayla pensaba que este caballero era alguien déspota y sin alma, él pensaba que la chica era virginal inocente, cada uno estaba preparándose para conocer una faceta completamente distinta el uno del otro, ya que, las apariencias, al parecer, los habían engañado por completo.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Su primer encuentro con Uriel había sido completamente inofensivo, aunque bastante intenso, no había podido mantener la mirada de aquel hombre durante más de unos segundos. El juguete o existente entre la pareja, los mantenía completamente alertas, ya que, en cualquier momento podía surgir una pasión desenfrenada que los llevaría y remediable mente a un encuentro que ambos estaban esperando. 


    Había mucha curiosidad por parte de Ayla, quien admiraba los músculos y la fortaleza de aquel hombre, mientras Uriel, podía saborear los labios de la chica sin ni siquiera tocarlos. Se le hacía agua la boca únicamente de imaginar cómo sería la experiencia de tocar aquellos suaves y carnosos labios que se movían hablándole, aunque no podía escuchar absolutamente ninguna de sus palabras. Uriel se ve invadido por una gran cantidad de pensamientos e intentaba reprimir sus impulsos de tomar a aquella chica y follarla sobre aquella mesa. 


    Por momentos, fantaseaba con la idea de tirar toda la comida al suelo y levantar el vestido de aquella chica y tomarla hasta hacerla gritar de placer. Pero no era cualquier mujer, tenía que tratarla con delicadeza y con mucha paciencia, ya que, esta podía ofenderse con facilidad, pues no era como las otras mujeres que simplemente estaban esperando a que el rey las tomara y las hiciera suyas para hacer alarde de cuan buenas podían llegar a ser en la cama. 


    Ayla simplemente siente curiosidad, y se deja manejar por su cuerpo, el cual le hace enviar múltiples mensajes que revelan su intensa atracción hacia el malévolo rey. Grande que ya conversación comer la pareja se había dedicado a compartir algunas anécdotas que habían escuchado el uno del otro, riéndose carcajadas debido a la gran cantidad de mentiras que se habían tejido. Pero cuando llegó el momento de revelar si realmente aquel hombre había matado tantas personas como se había dicho, la atención se adueñó de aquel lugar.


    —Tu silencio simplemente me indica que lo que algunos aseguran es cierto. Eso es muy lamentable. —Dijo Ayla


    —Algunos deben caer para que otros se levanten, mi estimada princesa. Eso no tiene por qué afligirte, se trata de la supervivencia del más apto.


    —¿Consideras que asesinar a alguien puede ser el medio para conseguir un objetivo? —Dijo la chica.


    —Cuando el objetivo es específico y certero, cualquier método es válido. —Respondió Uriel.


    En ese preciso instante, la chica recordó el broche que había sido entregado por su padre, el cual, podría asesinar a Uriel simplemente con incrustarlo unos milímetros en su piel. La toxicidad de este acero infectaría su sangre de una manera tan rápida que ni siquiera tendría la posibilidad de reaccionar. Sólo fue un pensamiento fugaz, ya que, hasta ese punto, Ayla había conocido un enfoque completamente diferente a lo que se imaginaba de Uriel, algo que le había agradado enormemente. 


    Mientras más compartían, Uriel se aseguraba de que cada una de las palabras que decía fuesen las correctas, no quería asustarla, pero tampoco quería proyectar una imagen que realmente no era, debía demostrarle a Ayla que era un hombre genuino y que podía aceptar absolutamente todas sus responsabilidades y enfrentar cualquier juicio que alguna persona levantara en su contra. Su verdadera identidad era un hombre completamente lleno de odio y rencor, pero después de ese viaje donde tuvo la oportunidad de desconectarse de quien realmente era, conoció a esta chica, alguien que había despertado los sentimientos más hermosos en su interior. 


    Uriel había recuperado las ganas de vivir, y no sólo eso, había recuperado el apetito sexual, algo que lo estaba quemando por dentro y que hasta cierto punto ya no podía contener. Pensaba en esta mujer en todo momento, por lo que, ya sería incontenible mantenerse tranquilo y sereno estando cerca de ella.


    Aquella cena se había prolongado durante largas horas, las cuales parecían ser minutos, ya que, ambos habían compartido un momento muy agradable. Cuando Ayla mostró signos de cansancio, Uriel se comportó como un caballero y decidió escoltarla hasta su habitación, ya que, consideraba que era lo correcto, que la chica descansara.


    —Ha sido una velada muy hermosa, te agradezco por todas tus atenciones, los días en este lugar han sido mejores de lo que yo pensé.


    —Ha sido un placer para mí tener de aquí. Me gustaría que te quedaras para siempre, pero…


    Uriel dudó unos segundos acerca de la posibilidad de revelarle la habilidad que tenía la chica de poder irse cuando lo deseara, pero no quería enfrentar la posibilidad de que esta se fuese inmediatamente. Su compañía era espectacular, y sentía una gran curiosidad por conocer que había más allá de aquellas vestiduras que se habían convertido en el objetivo a arrebatar.


    —¿Hay algo que quieras decirme? —Preguntó la chica al ver que el hombre dudó durante un par de segundos.


    —Quizá en otro momento. —Dijo Uriel mientras caminaba al lado de la chica y ambos pasaron frente a un gran espejo que siempre había llamado enormemente la atención de Ayla.


    Esta se detuvo de manera instantánea frente aquel gran objeto, el cual era imponente y donde podría reflejar sé perfectamente su cuerpo y el de su compañero. Así que caminó directamente hacia él y se detuvo frente a su reflejo y observó completamente su cuerpo. Ayla, por primera vez en su vida, había detallado cuan hermosa era, supo que era un arma infalible que los hombres no podían resistirse, y en ese momento, decidió despojarse sus vestiduras. 


    Se encontraban en el pasillo quedaba directamente a las habitaciones, ya era muy tarde y no quedaba nadie levantado, por lo que, la soledad de Uriel y la chica era absoluta. Cuando el caballero vio el cuerpo desnudo de la joven reflejándose en el espejo, quedó sin aliento, no se esperaba este comportamiento por parte de su invitada, pero no dijo absolutamente nada, simplemente observó extasiado y disfrutó del espectáculo. 


    La chica posó sus dedos sobre espejo y comenzó acariciarlo como si fuese tocando su propio cuerpo, dibujaba con la yema de sus dedos la figura de su contorno, mientras su rostro mostraba una sonrisa de agrado al sentirse completamente conforme con cada uno de los atributos que la naturaleza le había proporcionado.


    —¿No es una maravilla el cuerpo humano? —Dijo la chica mientras observaba detalladamente su anatomía.


    Uriel no dijo una sola palabra, simplemente cruzó sus brazos y observó estupefacto la grandeza y la perfección de la belleza del cuerpo de aquella chica.


    —Quiero verte desnudo, ¿podrías hacer eso por mí? —Dijo la chica.


    Parecía haber perdido la vergüenza, Ayla se había transformado en alguien completamente distinta, dispuesta a explorar algunos territorios en los que nunca había caminado. Uriel no era quién para oponerse, aunque sentía cierta inseguridad al no saber si su cuerpo respondería.


    Sabía que todo terminaría en un solo lugar y de una sola manera, pero aquel juego previo había sido bastante interesante y no se opondría a participar. La joven chica caminó hacia el cuerpo de Uriel, poco a poco se fue despojando de sus vestiduras hasta quedar completamente como Dios lo trajo al mundo. La chica admiró su cuerpo y sintió cierta curiosidad de tocar.


    —¿Puedo? —Preguntó la princesa al intentar tocar el pecho del hombre.


    Uriel tomó la muñeca de la chica y la colocó sobre su abdomen, los dedos de Ayla comenzaron a pasearse por toda la anatomía de aquel hombre, y el estímulo que generaba, fueron despertando a aquel animal que había quedado dormido durante algún tiempo.


    El miembro de Uriel comenzó aire rápidamente, este disfrutaba de la forma en que la chica lo tocaba, era lo más espectacular que había vivido hasta el momento, ya que la ternura y la inocencia con la que lo hacía, dejaba abierto un universo de posibilidades que ambos estaban a punto de explorar. 


    Mientras la chica se pasea por el cuerpo de aquel hombre, Uriel comienza acariciar el rostro de la joven, parece hacer un mapa mental con sus dedos, en cada facción, cada hendidura y cada curva de su mentón.


    Sabe que esta chica se entregará a él, y debe tratarla con mucha sutileza si quiere que esta unión tenga futuro. Las manos de Ayla fueron descendiendo lentamente hacia la zona genital del caballero, quien experimentó algunos escalofríos al sentir los dedos en la zona de la pelvis. 


    Cuando los dedos de la chica hicieron contacto con los testículos de aquel hombre y rozaron el tronco de su miembro, Uriel sintió un impulso eléctrico que lo obligó a acercarse ella y besarla instantáneamente.


    Aquel beso húmedo vino acompañado de una gran cantidad de caricias, mientras Uriel succionaba con mucha fuerza intentando robarle el aliento a aquella joven. El primer beso entre ellos había sido tan espectacular, que la chica prácticamente se empapó en fluidos de manera instantánea. 


    Su vagina emanaba una temperatura increíble, lubricó instantáneamente y simplemente quería sentir como aquel hombre frotaba su clítoris. Tomó la mano de Uriel y la llevó directamente a su zona genital, el dedo medio de este comenzó frotar de manera circular, mientras este sentía una sensación de confort ante el calor tan agradable que emanaba de su cavidad vaginal.


    En este punto ya no había reglas, cada quien podía ser lo que deseara sin permiso, por lo que, Uriel se fue haciendo espacio cada vez más entre los labios jugosos de aquella chica. Su lengua penetraba en su boca y jugueteaba con la de ella, mientras su dedo medio se abría espacio entre sus labios vaginales e intentaba estimularla penetrándola lentamente. 


    Ayla sentía mucho miedo, pero no quería mostrarse como una chica débil e insegura, por lo que, permitía que el hombre hiciera absolutamente lo que quisiera con su anatomía.


    Uriel la acariciaba con mucha ternura, pero aquel semental necesitaba expresar su pasión y dejar que su cuerpo liberara toda esa tensión sexual que existía entre ellos. Se abrazó a ella, y su miembro se presionó contra el cuerpo de la chica. Ayla, luego de recibir una descarga de besos intensa y apasionada, se dio media vuelta y puso sus manos directamente sobre el espejo.


    Uriel se acomodó detrás de ella, con sus manos acaricio su cadera y lentamente recorrió su espalda en dirección hacia arriba, cuando llegó sus hombros, los masajeó suavemente como muy miento circulares con su dedo pulgar. Ejercía cierta presión que estimulaba la chica, intentando hacer que se relajara para prepararla para las siguientes embestidas que venían por parte de aquel toro que intentaba contenerse. 


    El hombre estaba tratando de ser un caballero cuando se comportaba como una bestia, realmente había sufrido una transformación en su personalidad, y Ayla había sido la causante de este cambio tan drástico en la que el temido rey que solía utilizar a las mujeres como objetos y las echaba posteriormente sin contemplación.


    Luego de masajearla un poco y apartar su cabello, Uriel disfrutó de la perfección de su espalda, algunas pecas y lunares se dibujan en su espalda como si se tratara de una constelación de estrellas, ante lo que sintió la necesidad de besar su espalda y recorrer cada uno de estos puntos que llegaban directamente a su cuello. 


    Cuando llegó aquí, lamió la superficie de su piel y finalmente se acomodó para penetrar a la joven. Su miembro estaba más rígido que nunca, nunca había experimentado tal irrigación sanguínea que le generara una erección tan dura y fuerte, no todo se trataba de sexo y estimulación visual, el tacto y las sensaciones que despertaba Ayla iban más allá de lo que Uriel voy a comprender o al menos de lo que conocía. Fue por esto, que aquel hombre descubrió en ese momento que estaba completamente perdido por aquella joven. 


    Tenía que dar lo mejor de sí, sorprenderle y estimularla de una manera tan cuidadosa y sutil que esta se sintiera protegida y tentada a repetir aquel encuentro lo antes posible.


    Ayla parecía estar lo suficientemente relajada y lista para conocer lo que definían como la mejor sensación del mundo, tener sexo con un hombre por primera vez sería de la manera más extraña posible, justo frente a un espejo, mientras el hombre se acomodaba detrás de ella y empezaba a penetrarla lentamente. Sus ojos se cerraron demostrando un poco de dolor, algo que pudo ver Uriel gracias al reflejo en el espejo. Este se detuvo un segundo y extrajo nuevamente su pene, pero la chica pidió que continuará.


    —Sigue así, me encanta lo que haces. No te detengas. —Ordenó Ayla.


    Esta vez, Uriel se sintió tan excitado, que apretó con fuerza los glúteos de la joven, esta vez entró hasta la mitad, generando un gemido en la chica que recorrió todo el pasillo. Esta sintió algo de vergüenza ante la posibilidad de que los escucharan, pero automáticamente sonrió y su rostro se sonrojó automáticamente.


    —Poco me importa si no se escuchan, eres libre de hacer lo que quieras, se tu misma. —Dijo Uriel mientras besaba la mejilla de la chica y terminaba introducir su miembro hasta la base.


    —¡Así, qué delicia! —Exclamó Ayla mientras sus palmas se presionaban contra el espejo.


    Uriel había estado con tantas mujeres que había perdido la cuenta, pero ninguna había sido tan delicada y tenía tanta clase como Ayla. Su cuerpo frente al espejo se veía espectacular, así que tenía un panorama completamente absoluto del cuerpo de la joven. 


    Lentamente fue llevando a la chica hacia un orgasmo incontenible con el cual generaría tantos fluidos que estos corrieron directamente por los muslos de la joven. Ambos se corrieron al mismo tiempo y quedaron casi sin fuerzas abrazándose a las afueras de sus habitaciones, y aunque Uriel creía que todo había terminado, su erección permanecía intacta.


    —Parece que aun has quedado con ganas de más… —Comentó la chica tras ver como el miembro del caballero aún permanecía rígido. 


    Por lo general, luego de una sesión de sexo tan intensa como esta, Uriel terminaba con el miembro flácido y tenía que esperar algunos minutos para poder recuperarse, pro en esta oportunidad, era todo completamente diferente. El morbo y el deseo que sentía por Ayla superaba la lógica, y aunque había eyaculado de una mera masiva, necesitaba un poco más del cuerpo de la joven. 


    —¿Tú has quedado satisfecha? 


    —La verdad me gustaría un poco más... ¿Vamos a mi habitación?


    La oferta no podía ser rechazada por el rey, quien tomó a la chica en brazos y la llevó completamente desnuda hacia su habitación. Allí, ambos se encargaron de desordenar las sábanas y dejar el lugar completamente llenado de sudor y fluidos.


    Los besos no paraban, y mientras la cama embestía la pared por las sacudidas de sus cuerpos, absolutamente todos en el castillo se dieron cuenta de que Uriel había vuelto a ser el mismo hombre de antes. 


    Aunque había con una leve diferencia, esta vez no había sido solo sexo, había hecho el amor por primera vez con alguien a quien amaba con su corazón y su alma.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Los ojos vigilantes de decenas de arqueros rodeaban los límites del reino gobernado por un hombre que había sido considerado uno de los más peligrosos y letales del mundo. El objetivo era erradicarlo finalmente y volver a restablecer la paz que había sido cercenada y amenazada constantemente para los caprichos de Uriel. Aquel hombre, quien había finalmente conseguido la felicidad a lado de su princesa, consideraba que no necesitaba solamente nada más para ser feliz. 


    Lo material había dejado de ser importante para Uriel, quien ahora, contando con la compañía de la mujer con la que había soñado todo este tiempo, ha cambiado su personalidad y se ha convertido en un hombre que puede escuchar a los pobladores de sus tierras y compartir con ellos como uno más. La sensibilidad y la humildad se despertaron en el corazón de aquel guerrero, ya que, los sentimientos más puros y sinceros habían comenzado a cosecharse entre la pareja. 


    Ayla se había convertido en la medicina para todo aquel dolor que había experimentado el rey, quien había decidido enterrar todo su pasado y comenzar a llevar una vida mucho más tranquila a partir de ese momento.


    Después de anunciar la boda con Ayla, la noticia se regó rápidamente por todos los reinos, llegando directamente hasta el rey Valnyr, quien sintió que su corazón se destruía al imaginar que su hija estaba experimentando un dolor tremendo. 


    Muchas cartas fueron enviadas a su padre, pero algunos interesados en que se desatara la guerra, las interceptaban para que el viejo rey imaginar a que su hija estaba sufriendo un dolor terrible y volcar todas sus fuerzas en contra del reino de Uriel. La realidad es muy diferente a las sospechas de este hombre, ya que, aquella chica había conocido un ángulo completamente distinto de aquel hombre que era catalogado como un asesino y un desalmado. 


    A pesar de sus miedos y dudas, Ayla se fue abriendo progresivamente con este caballero dejando que se metiera en su corazón y logrando cosechar un amor intenso y desgarrador, tal y como el que quería vivir durante toda su vida. No podía estar separada de Uriel, amaba acompañarlo a cualquier lugar, y cada día aprendía mucho más de él. Un detalle que tampoco podía evadirse eran las sesiones de sexo intenso que solían desarrollarse casi a cualquier hora del día. 


    Aquella chica estaba extasiada con aquel hombre, quien había renacido de la ceniza es para entregarse completamente A la chica. Uriel no podía a reconocerse a sí mismo, ya que, había dejado a un lado la amargura, la oscuridad de su habitación y la penumbra, para sustituir todo por una festividad y alegría constante desde que Ayla había llegado al reino. La compañía de esta mujer había representado la reinvención de aquel rey quien había salido desde lo más profundo de las fauces del infierno para volver disfrutar de una vida plena y normal. 


    Pero, aunque sus planes eran seguir de esta forma hasta el final de sus días y poder cosechar una familia, hay planes oscuros que iban detrás de la cabeza de Uriel, quien había dejado en su pasado un rastro de sangre y dolor que había despertado una necesidad de venganza por parte de muchos hombres. Entre ellos se encontraba el rey Valnyr, quien sentía mucho dolor al saber que este le había arrebatado a su hija. 


    Ayla, quien aún conservaba aquel artefacto venenoso que había sido entregado por su padre, lo había guardado muy bien para no tener que utilizar lo jamás, nadie podía cruzarse ni por casualidad con este objeto, ya que, las consecuencias serían fatales. Aquella misma tecnología que había sido utilizada para fabricar aquel artefacto, fue empleada en la fabricación de flechas para el ataque masivo al reino de Uriel, quien aquella mañana, se encontraba revisando las cosechas acompañado de muchos de sus hombres. 


    Compartía un poco de agua con los aldeanos, mientras disfrutaba del radiante sol que calentaba su rostro. Pero Uriel era un hombre que tenía una percepción bastante desarrollada del peligro, por lo que, un presentimiento lo alertó desde los árboles. Algo no estaba bien, se respiraba cierta tensión y los pájaros no cantaban de manera habitual como siempre solía ocurrir durante las mañanas. 


    Este era uno de los momentos favoritos de Uriel, ya que, compartía con la naturaleza, hablaba con los pueblerinos y disfrutaba del calor del sol. Pero esta mañana no hubo canto de aves, al parecer, la propia naturaleza se encargaba de avisarle a Uriel que algo estaba por ocurrir, por lo que, cuando divisó resplandor de los rayos solares sobre uno de los escudos de los arqueros, supo que el caos acababa de iniciar. Aquellos hombres habían logrado infiltrarse lentamente, y sin ser percibidos. 


    El cambio actitud de Uriel había conseguido que la guardia se bajara significativamente, ya que, aquella sensación de amenaza y miedo había desaparecido. No le importaba nada más que hacer feliz a Ayla, por lo que, su paranoia y obsesión con el hecho de que en algún momento sería atacado comenzó a desaparecer dándole importancia a cosas mucho más pequeñas. 


    Fue entonces cuando Uriel apartó a uno de sus hombres en el momento preciso, entre ellos, pasó una flecha que prácticamente no pudieron ver sino hasta que esta se clavó en el suelo. La locura se desató en aquel lugar y todos comenzaron a correr de un lugar a otro mientras las flechas llovían, asesinando a una gran cantidad de personas en pocos segundos. Uriel, y quien estaba acostumbrado a pelear y no huir, estaba completamente desarmado y no podía hacer absolutamente nada en contra de un ataque como este. 


    No tenía más opción que correr directamente al castillo y tomar sus armas. En su cabeza simplemente transcurrían pensamientos vinculados de Ayla, ya que, debía protegerla y garantizar su seguridad. Ascendió rápidamente por las escaleras del castillo y llegó directamente a la habitación de Ayla, tocando la puerta un par de veces con una fuerza brutal.


    —¡Estamos bajo ataque, debes protegerte! Date prisa. —Dijo Uriel mientras esperaba respuesta de aquella chica.


    Nadie contestó, Ayla no se encontraba en su habitación. Uriel abrió abruptamente la puerta y al ver que estaba vacía, lo invadió el pánico. Si la chica se encontraba en algún lugar vulnerable durante el ataque, seguramente la matarían para hacerle pagar a él lo que había hecho en el pasado. Un miedo terrible lo invadió, algo que fácilmente se transformó en ira y la rabia que quería drenar directamente con aquellos hombres que habían perturbado su paz.


    Pero en ese momento recordó el juramento que había hecho, viendo la herida en su mano donde la cual representaba que no asesinaría a un hombre nunca más. Tenía a Ayla a su lado, había logrado conseguir lo que tanto había anhelado, por lo que, no podía romper el juramento a menos que quisiera hacer que los dioses se enfurecieran. Uriel, impotente, tenía que soportar ver como su pueblo era asesinado por hombres que no tenían la menor idea de lo que estaba ocurriendo allí. 


    Se había convertido en un hombre débil y por esta razón, ahora todos pagaría las consecuencias, si hubiese seguido siendo el mismo déspota desconfiado, seguramente hubiese respondido a tiempo y no hubiese permitido que atacaran de esta manera. Vivir en carne propia la devastación, tal y como él lo había generado en algún momento, le generó cierta resignación al rey Uriel, quien camino directamente hacia su salón principal y se sentó en su trono. 


    Allí se sentaría a esperar la aparición de aquellos que ejecutarían las órdenes de asesinarlo, pero no opondría resistencia, ya que, aparte del juramento que había hecho, si se entregaba, generaría menos muertes y la pasé restablecería rápidamente. En lo único que podía pensar era en Ayla y en su bienestar, por lo que, dejó su espada y su escudo a un lado y se sentó en su trono con los ojos cerrados simplemente a recordar los mejores momentos que había disfrutado en compañía de aquella chica. 


    Su sonrisa lo hacía sentir una paz increíble, por lo que, esta imagen quedó fijada en su mente mientras escuchaba algunos gritos a las afueras del castillo. Los arqueros se abrieron paso rápidamente entre la muchedumbre y fueron directamente al gran edificio, ya que, el objetivo era claro y de bien cumplir con su cometido.


    Nadie estaba dispuesto permitir que mataran el rey, por lo que, utilizando su cuerpo como escudo para evitar que estos hombres se internaran en el castillo, pero eran derribados con facilidad. 


    El ejército mortífero de Uriel, fue reducido a unos cuantos cientos, ya que, aquellas flechas eran letales y mataban casi instantáneamente. Una de esas flechas especiales estaba guardada para Uriel, pero cuando pensó que aquellos hombres entrarían al reino, todos cesó de pronto.


    La curiosidad llevó directamente a Uriel a asomarse por su gran ventanal, viendo como aquellos hombres hacían una reverencia directamente hacia Ayla, quien se acercaba al castillo gritando desesperada pidiendo explicaciones acerca de qué era todo esto que estaban haciendo. 


    En ese momento, Uriel pudo reconocer el escudo que llevaban los hombres en su pecho. Se trataba de los propios hombres del rey Valnyr, quienes deben respeto y pleitesía a Ayla.


    Lo que vieron sus ojos era horrible, una cantidad de cadáveres tendidos por todo el lugar mientras aquellos hombres tenían un único objetivo, asesinar y hacer pagar a un hombre que supuestamente le había generado sufrimiento aquella chica, algo completamente surreal.


    —¿Qué es lo que han hecho? Miren todas las personas a quienes han asesinado, esto no tiene razón de ser. —Gritó Ayla completamente desgarrada por el dolor al ver mucho de las personas con las que había hablado y compartido, tendidas ya sin vida en el suelo.


    —Estas han sido las órdenes de su padre, princesa. Debemos llevarla de vuelta lo antes posible, no sin antes a asesinar a el rey Uriel.


    —¿Dónde está mi padre? ¿Ha venido con ustedes? —Dijo Ayla.


    —Está 1 km de aquí en un lugar seguro pronto llegará para reclamar estas tierras.


    —Como princesa del reino, ordeno que vayan por él y tráiganlo cuanto antes, esta matanza no continuará, mi padre y yo tenemos cosas de qué hablar. —Dijo Ayla.


    Aquel hombre estaba completamente confundido y no sabía si debía acatar las órdenes de la chica o continuar con la matanza, pero antes de generar más problemas, decidió respetar las palabras de aquella joven y retiró sus tropas directamente hacia el bosque, ya que, debía escoltar al rey para su encuentro con la chica.


    Ayla, quien pensó que Uriel ya estaba muerto, subió desesperada directamente hacia el salón principal, encontrando a este hombre completamente devastado sentado en su trono, siendo un vestigio de lo que solía ser.


    —¡Gracias al cielo que estás bien! Pensé que algo malo te había pasado.


    La chica corrió directamente a los brazos de Uriel, quien sintió como si le hubiese regresado el alma al cuerpo. Ayla era la razón de su existencia, pero sabía que aquella felicidad no podía durar para siempre y posiblemente está por finalizar.


    —Me entregaré, Ayla No estoy dispuesto a ponerte en riesgo a ti o a mi pueblo. Lo único que puedo hacer es agradecerte por darme tanta felicidad, aunque haya durado tampoco.


    —No permitiré que te entregues. Esto podemos solucionarlo dialogando. —Dijo Ayla.


    El tiempo transcurrió, y un par de horas más tarde, el rey llegaría escoltado por su séquito de hombres, quien al encontrarse con su hija sintió una alegría enorme al verla tan feliz y rozagante.


    —¡Amada hija, es hora de volver a casa! Terminó tu pesadilla. —Dijo el rey.


    —Padre, he decidido quedarme en este lugar. De una manera inesperada me he enamorado de Uriel, y quisiera que aceptaras mi relación con él.


    La confusión invadió el rostro del rey, que no podía permitir que su hija menor estuviese vinculada sentimentalmente con un asesino, por lo que, aquella situación cambió drásticamente de tonalidad.


    —¡Traidora! ¿Cómo te atreves a decir algo así? ¿Tienes idea de la cantidad de gente que ha muerto y ha sufrido de la mano de este hombre?


    Uriel aún continúa sentado en su trono si levantar una sola mano para defenderse ni alzar la voz para argumentar nada. Simplemente estaba esperando hacer ejecutado. Entre gritos y desesperación, el rey sacó su espada y estaba dispuesto a cortar la cabeza de Uriel, y aunque Ayla intentaba luchar incansablemente para tratar de contrarrestar el ataque, el hombre estaba decidido a matar a quien consideraba su peor enemigo.


    Ayla sujetaba del brazo a su padre, pero este estaba poseído por la ira y la furia, caminaba determinado a cegar la vida de aquel rey que había generado tanto dolor entre amigos y familiares, por lo que, si utilizaba su espada finalmente para asesinarlo, estaría haciéndole un favor a todo el mundo borrando lo de la faz de la tierra.


    Las lágrimas de dolor de Ayla reflejaban el verdadero sentimiento que había surgido en su interior, ya que, a pesar de que había llegado a aquel lugar llena de expectativas y dudas, había conocido a un hombre completamente diferente


    —¡Padre, no lo hagas te lo imploro por lo que más quieras! —Gritaba Ayla de manera desgarradora intentando persuadir a su padre de que no cometiera tan grave error.


    Aquel hombre sacudió su brazo con tal fuerza, que lanzó a Ayla directamente contra el suelo. La chica se golpeó violentamente contra la solidez de aquella superficie de piedra, algo que hizo que Uriel despertara en ese momento.


    Había hecho un juramento donde no podría asesinar a ningún hombre, pero al ver como el propio padre de la chica la había maltratado, no podía quedarse de brazos cruzados y simplemente perdonar lo que estaba pasando.


    —¿Cómo te atreves a tratarla así? —Gritó Uriel mientras se ponía de pie.


    El rey tenía una sola oportunidad y se le estaba escapando de las manos, por lo que, caminó decidido a incrustar su espada en el pecho de aquel hombre, pero al sentir un piquete en su tobillo, se detuvo un momento a verificar qué era lo que había pasado.


    —¿Que has hecho? —Preguntó el rey mientras veía directamente a los ojos llorosos de Ayla.


    —Lo lamento, padre. Ya no manejarás más mi destino. —Afirmó la chica.


    Un pequeño rasguño había sido suficiente para que el veneno de la prenda que el propio padre había regalado a su hija entrara en el torrente sanguíneo del rey. Intoxicado, después un par de segundos, aquel hombre se desplomó en el suelo y comenzó a sufrir los síntomas que él mismo había explicado a la princesa. 


    Valnyr se había dejado consumir por la codicia y sus propios intereses, sin darle la oportunidad de ser escuchado a este rey que había transformado su pensamiento y su manera de hacer las cosas gracias al amor que le había proporcionado aquella mujer.


    Ayla había preferido tomar la vida de su propio padre antes de que este asesinara al hombre que amaba, por lo que, Uriel quedó completamente sorprendido al ver que aquel sentimiento que experimentaba la chica era más genuino que absolutamente nada que conociera.


    Ayla conocía el juramento de su amado, por lo que, sabía que no sería capaz de defenderse ni lastimar a su propio padre. La chica, siendo agradecido por todo lo que le había proporcionado aquel rey, entregó la vida de su padre a cambio de la tranquilidad absoluta que podrían tener a partir de ese momento.


    —Sé que no fue una decisión fácil. Pero a partir de ahora nada malo te pasará. —Dijo Uriel mientras abrazaba a la chica.


    Ayla estaba completamente devastada, ya que, no sólo le había dado muerte su padre, sino que le había generado una de las peores muertes que cualquier hombre hubiese podido sufrir.


    El destino había llevado al rey Valnyr a este lugar simplemente para morir a manos de su hija, quien a pesar de no sentirse orgullosa de lo que había hecho, al menos podía tener una esperanza de quedarse a un lado del hombre que amaba y deseaba con tanta fuerza.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
da ‘Invitada del Alfa

‘DANIEL SANTOS





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





